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Dedico este libro a mi querida hermana Marta,

quien tanto me apoyó en mi decisión

de convertirme en un arqueólogo





Introducción

La primera imagen que suele asociarse a la de Patagonia
es la de infinitas llanuras barridas por el viento. La

imagen es correcta, pero incompleta. Los paisajes

patagónicos son muy variados, incluyendo bosques,
pantanos, bajos, mesetas de lava, costas abruptas o

extensas playas de guijarros. Y si bien es cierto que la

mayoría de los ambientes de la Patagonia son áridos,
dado que en buena parte de la misma las precipitacio
nes anuales raramente exceden los 200 milímetros,
también existen algunas zonas cercanas a la Cordille
ra donde las lluvias se miden en miles de milímetros.

Es necesario tener en cuenta esa variedad de paisajes

para comprender la historia de la colonización huma
na de ese extremo del Continente.

También se ha simplificado muchas veces la histo
ria geológica reciente de la Patagonia, y hasta se ha

llegado a decir que había estado casi totalmente cu

bierta por el hielo, con lo cual durante muchos miles

de años habría existido una Patagonia inerte, sin ani

males ni plantas. Ahora sabemos que, si bien hubo
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hielo en la Cordillera o en las islas y canales del su

roeste, con espesores de 500 metros o más, éste rara

mente avanzó más que unas decenas de kilómetros

hacia el este. Tan sólo al sur del río Gallegos, abarcan

do lo que hoy constituye el Estrecho de Magallanes y
Tierra del Fuego, el frente de hielo alcanzó la costa

del Océano Atlántico.

Esta visión de una Patagonia simple y poco pro
ductiva también afectó los esquemas de los arqueólo

gos, quienes muchas veces describieron la historia de

la ocupación humana como una sucesión de etapas

progresivas, a través de las cuales la gente se iba adap
tando lentamente a las poco variadas circunstancias

ambientales. Un problema básico con estas interpre
taciones era que implícitamente planteaban que el cli

ma no había variado mucho durante el lapso de ocu

pación humana. Sólo así, con una situación climática

invariable, era posible pensar que las poblaciones se

adaptaban lentamente. Si se acepta que hubo cambios

climáticos importantes
—

y trataré de presentar la evi

dencia que apoya esto
—

,
entonces se comprende que

los seres humanos debieron cambiar reiteradamente

su adaptación. Como mínimo tuvieron que sensibili

zarse a los cambios en la distribución de animales y

plantas creados por esa variación. El cuadro de la co

lonización humana de la Patagonia, entonces, tiene que

ser más complejo.
Entre otras cosas hay que aceptar la posibilidad de

que algunas poblaciones no pudieran enfrentar algu
nos de estos cambios y que se extinguieran. Si esto fue

así, entonces parece difícil enlazar filogenéticamente
a los primeros pobladores de la Patagonia, que lléga
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ron hace muchos miles de años, con los habitantes

conocidos en tiempos de la Conquista. Sin embargo
ha sido muy común utilizar la descripción de los mo

dos de vida registrados a partir del siglo XVI como el

arma metodológica más importante para interpretar
el pasado prehistórico. Por ejemplo, al observar que
en tiempos históricos aparentemente había grupos

ecuestres que se movían entre el pie de la Cordillera y
la costa del océano, se tejió una interpretación del pa
sado prehistórico basada sobre la circulación entre esas

tierras tan distantes. Este modelo, tan obviamente de

pendiente de la disponibilidad de caballos, sólo pudo
ser superado muy recientemente. Ahora sabemos que
existieron múltiples maneras de circular y ocupar el

espacio.
Se puede pensar que fue esa explicación del pasa

do, sobre la base de su continuidad con el presente, la

que contribuyó a fortalecer una imagen fija o ausente

de cambios.

Esta posición de interpretar el pasado a partir de

la etnografía llevó, entre otras cosas, a que durante

mucho tiempo se creyera que la ocupación humana

de la Patagonia es un fenómeno relativamente recien

te. Hoy, cuando tenemos evidencias claras que sugie
ren que en ese territorio hay seres humanos desde hace

por lo menos 13 o 14.000 años, nos encontramos con

que debemos acudir a otras vías de interpretación del

pasado, y que la etnografía no basta. La información

recolectada por los primeros viajeros europeos nos

muestra una variedad limitada de formas de vivir en la

Patagonia, y debemos considerar la posibilidad de que
antes, o aun al mismo tiempo que se registraban esos
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datos, existieran muchas otras formas de explotar los
ecosistemas patagónicos.

Finalmente, quiero enfatizar que el objetivo de este
libro no es presentar una arqueología de la Patagonia,
sino desarrollar una historia de los procesos de po

blamiento humano de esa región. Debido a eso el tex

to se centraliza en los tiempos más antiguos, aunque
no se omite el análisis de casos relativamente recien

tes, cuando se puede defender que esas tierras fueron

exploradas o colonizadas tardíamente. Como se verá,

los primeros habitantes debieron ser muy pocos, y su

capacidad colonizadora no debió ser muy grande, por
lo que no todas las tierras de Patagonia fueron ocupa
das desde el principio. Por otra parte algunas tierras

simplemente no estaban disponibles para ser coloni

zadas al estar cubiertas por hielos, o por las aguas de

lagos. Otras pudieron no ser atractivas, como las me

setas, y solamente cuando ocurrió un aumento demo

gráfico justificaron el esfuerzo que significa coloni

zarlas. Otras simplemente pudieron tardar en ser des

cubiertas. La arqueología juega un papel principal en

desentrañar las distintas partes de esta historia que, en

muchos sentidos, es una historia ecológica.
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Capítulo 1

Un mundo de hielos,
tundras y estepas

Una geografía diferente

Hace unos 30.000 años no había seres humanos en la

Patagonia meridional. Ésta era un vasto territorio de

variado aspecto, con extensas tundras, y parcialmente
cubierto por el hielo. El clima era mucho más frío que
el actual, con temperaturas aproximadamente 5°C o

más por debajo del promedio anual actual. El máxi

mo frío ocurrió hace unos 22.000 años, durante el lla

mado UltimoMáximo Glacial1. Por otra parte, la geo

grafía de esa época era tan diferente a la actual que, de

poder ser transportados a través del tiempo, si tuvié
ramos la oportunidad de recorrer esas tundras, nos

sentiríamos completamente perdidos. Ante todo ha

bía una vasta planicie donde hoy se ubican las aguas

oceánicas, y la línea de costa del Océano Atlántico se

encontraba a varias decenas de kilómetros hacia el este

de la actual. Probablemente, entonces, había el doble
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de tierras expuestas. La distribución y geometría de

los ríos debió ser completamente distinta, incluyendo
casos de lagos cuyas aguas hace más de 12.000 años se
volcaban hacia el Océano Atlántico, y que hoy perte
necen a la cuenca pacífica2. No se trata simplemente
de que, habiendo transcurrido cierto tiempo, todas las

cosas cambian. En otros lugares del planeta se regis
tran procesos más lentos; por ejemplo en Australia,
donde existe evidencia de que la mayoría de los ríos

de la costa Este han mantenido su posición a lo largo
de millones de años3.

El descubrimiento del Estrecho de Magallanes por

parte de Hernando de Magallanes en 1520 constituyó
un hito en la historia de la exploración moderna del

planeta. La mayoría de las expediciones navales poste
riores durante los siguientes dos siglos tuvieron al Es

trecho como meta, o como vía de tránsito. Parece in

concebible la circulación por las tierras australes sin

considerar el cruce del famoso estrecho que evitaba

bordear el Cabo de Hornos. Sin embargo debemos

aceptar que hace sólo 9 ó 10.000 años ese estrecho no

existía, por lo que tampoco existía la Isla Grande de

Tierra del Fuego4 (Figura 1). Más aún, el sistema de ca

nales y mares interiores del suroeste de Chile tenía una

distribución completamente diferente. Muchos de los

actuales mares interiores eran grandes lagos formados

por el derretimiento de los hielos que comenzó 15.000

años atrás. Estos lagos se conectaron con el océano sólo

cuando el nivel de las aguas subió unos 100 metros.

Hasta que ocurrió este fenómeno, probablemente la

geografía no era tan quebrada como lo es ahora.
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Historia de la vegetación

Una vía directa para conocer la magnitud de los

cambios es a través del estudio de la historia de la ve

getación. Esta historia se ha reconstruido utilizando

principalmente los resultados de la palinología. Ésta
se fundamenta en el recuento de granos de polen en

muestras recogidas en turberas u otros depósitos con
buena preservación de materia orgánica5. Los granos
permiten reconstruir una imagen de las comunidades
florísticas características de distintos momentos del

pasado. Afortunadamente, debido a que las muestras

son ricas en contenido orgánico, pueden ser datadas

por carbono catorce6, lo que permite construir secuen

cias de cambios florísticos.

Las turberas, además de repositorios de polen y

de otros organismos, constituyen una importante se

ñal paleoecológica. Efectivamente, éstas se forman en

lugares con mal drenaje, sobre la base de la descom

posición de las plantas que allí crecen. Estos lugares
usualmente se forman tras la retirada de un glaciar,
por lo que registran la historia posglacial. El ritmo de

crecimiento de las turberas, calculado en unos 0,5 a

0,7 mm por año, implica una acumulación sistemática

de información ecológica durante unos 14.000 años7.

Existen varios hallazgos espectaculares, que con

tribuyen mucho a nuestra comprensión de la historia

de la vegetación. Se destacan tres casos en los que se

han preservado macrofósiles: (1) Un bosque de aler

ces enterrados en posición vertical en el Seno Relon-

caví, no muy lejos de Puerto Montt, en Chile. Estos

árboles estuvieron enterrados durante miles de años
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en el fondo del Seno, pero afloraron a causa del terre

moto que destruyó parte del sur de Chile en 1960.

Hoy se los puede ver cuando hay marea baja. Una

serie de estudios muestran que este bosque creció du

rante un interestadial o durante el último período in

terglacial, en todo caso más allá del lapso que puede
ser medido por el carbono catorce8. (2) Los troncos

subfósiles de árboles que aparecen enterrados en tur

beras fueguinas, donde quedaron atrapados con el cre

cimiento de la turba. Los anillos de crecimiento de

esos árboles contienen información sobre las condi

ciones de crecimiento, el clima y cronología9. (3) Las

ramas, frutos y semillas preservados en los depósitos
de Cueva del Milodón, en el sur de Chile, que mues

tran la historia de la vegetación durante los últimos

14.000 años10.

El caso del Seno Reloncaví muestra la existencia

de bosque antiguo, quizás en algúnmomento durante

el último período glacial11. Esto está avalado por evi

dencias polínicas en otros sectores de la Patagonia sep
tentrional, aunque hay mucha incertidumbre crono

lógica, principalmente debido a que ese lapso se

encuentra fuera del alcance de la técnica del carbono

catorce. Más al sur, en lo que hoy es Tierra del Fuego,
no hay evidencias de bosque para la únicamuestra pa-
linológica correspondiente a tiempos glaciales del

Pleistoceno, lo que puede deberse a la existencia de

un clima más frío12.

Durante el tiempo en que los glaciares cubrían la

cordillera y buena parte de los archipiélagos chilenos,
y hasta el Último Máximo Glacial, hace unos 22.000

años, la vegetación dominante presentaba numerosas

19



diferencias con la actual. La principal es que se trataba
de tundra magallánica o estepa sin árboles. Esto impli
ca ambientes con baja productividad biológica, pero aun

así capaces de sustentar la vida de grandes mamíferos.

Con la retirada de los hielos la expansión del bos

que fue muy rápida, lo que sugiere que existían refu

gios de árboles; es decir, lugares en los que persistió el

bosque durante las glaciaciones. La palinóloga Caro
lina Villagrán ha definido algunos de estos refugios

para el norte de la isla de Chiloé y para islas cerca

nas13, y sin duda debieron existir otros en distintos

lugares de la Patagonia, en particular al este de la cor

dillera14.

En general hace unos 12.000 años una estepa fría

sin árboles dominaba entre los 50 y los 54° de latitud

sur15, con presencia de bosques en latitudes más sure

ñas16. En esa época los patrones de circulación atmos

férica pudieron ser diferentes a los actuales, proba
blemente con una mayor importancia de los vientos

del Noroeste17.

A fines del Pleistoceno, entre 1 1 .000 y 1 0.000 años

atrás, pudo existir un corto período muy frío, aunque

hay mucha controversia al respecto. Se lo denomina

Younger Dryas o Dryas Joven, e implica un lapso de

500 a 800 años de duración, durante el cual las tempe

raturas promedio descendieron varios grados. Este

episodio está muy bien caracterizado en el Hemisfe

rio Norte, pero se ha discutido mucho acerca de su

manifestación en el Hemisferio Sur. El palinólogo
Calvin J. Heusser defiende hace muchos años la exis

tencia de un evento equivalente en la Patagonia sobre

la base de la ausencia de evidencias de árboles en va-
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rias columnas polínicas18. Recientemente, los geólo

gos George Dentón en Nueva Zelanda y Christopher
Marden en Torres del Paine, Chile, encontraron evi

dencias de avances glaciares en una fecha coincidente

con el Younger Dryas19. Sin embargo, no hay unani

midad sobre este tema, pues el estudio de las faunas

de insectos fósiles correspondientes a ese período no

muestra cambios explicables por un recrudecimiento

climático20. Asimismo, en la zona volcánica de Pali-

Aike se registró, entre 11.000 y 10.000 años atrás, un

cambio desde praderas mésicas, con menos de 400 mm

de precipitaciones anuales, a praderas xéricas, con

menos de 200 mm anuales. La causa invocada es un

aumento de la temperatura21.
La aceptación de este evento frío implicaría que la

vegetación arbórea debió decaer mucho, al punto de

que prácticamente no hay representación de polen de

Nothofagus en las columnas polínicas22. Más abajo co

mentaré la influencia que pudo tener este pulso frío

sobre la colonización humana.

A partir del 9000 y hasta hace unos 6.500 años, au

mentó la humedad23. Fueron tiempos de expansión del

bosque al sur de los 48°, a partir de sus refugios. La

estructura y continuidad del bosque, que se fue insta

lando principalmente en forma paralela a la Cordillera

de los Andes, estuvo relacionada con el vulcanismo24.

Con posterioridad se registró una tendencia a la ari

dez en la parte oriental de la Patagonia, la que continuó
—

con interrupciones
— desde el Holoceno hasta el si

glo XX. Por ejemplo, en el registro de oscilaciones del

nivel del Lago Cardiel, ubicado en la estepa patagóni
ca, se observa que hubo niveles por debajo del actual
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entre 7.700 y 5.100 años atrás25. Su efecto más notable

fue la erosión, que afectó la continuidad del tapiz ve

getal. En cambio cerca de la Cordillera hubo muchas

fluctuaciones climáticas, alternándose períodos fríos

y cálidos, que produjeron sucesivos avances y retro

cesos del bosque.
Así se implantó la vegetación moderna, que tiene

una serie de características destacadas:

1) baja riqueza de especies, que en general exhiben

amplios rangos de tolerancia26.

2) gradientes de diversidad de especies que no se corre

lacionan con el clima moderno, por lo que se ha su

puesto que reflejan su distribución pleistocénica27.
3) plantas que exhiben algunas propiedades, básica

mente la presencia de espinas, que sólo se entien

den como defensas contra la megafauna, que se

extinguió hace más de 10.000 años28.

Un bestiario patagónico

Los animales que habitaban la Patagonia a fines del
Pleistoceno incluían tanto especies que aún existen

como otras que están actualmente extinguidas. Prime
ramente presentaré la lista de animales que han jugado
algún papel en la historia del poblamiento humano de

la Patagonia, y a continuación realizaré algunos comen
tarios sobre los principales.

Entre las especies vivientes se cuentan dos impor
tantes vertebrados terrestres, el guanaco {Lama gua

12
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nicoe) y el huemul {Hippocamelus bisulcus). A éstos

hay que sumarle los mamíferos marinos, incluyendo
lobos marinos y cetáceos. Las aves no voladoras in

cluyen el ñandú, con dos especies, el ñandú petiso
(Pterocnemia pennata) y el avestruz de las pampas

(Rhea americana) y los pingüinos, principalmente
Sphemscus magellanicus. La variedad de aves volado
ras es muy grande29. Los carnívoros terrestres inclu

yen el puma (Felis concolor), dos especies de zorro

{Pseudalopex gnseus y P. culpeo), gatos salvajes y "hu-
roncitos"30.

La fauna extinguida incluye animales de gran tama
ño como el milodón (Mylodon darwinii), la macrau-
chenia {Macrauchenia patachonica) y el mastodonte

(Haplomastodon sp.), a los que se agragan el caballo fósil
americano (Hippidion saldiasi), y al menos dos caméli

dos fósiles (Palaeolama y Lama [Vicugna] gracilis). Los
carnívoros extinguidos incluían la pantera patagónica
(Panthera onca mesembrina), probablemente el tigre
dientes de sable (Smilodon sp.) y un zorro {Dusicyon
[Canis] avus).

Es importante familiarizarse con el hecho de que

la fauna de fines del Pleistoceno estaba dominada por

animales extraños, como el milodón, la macrauchenia

o el caballo fósil americano. El milodón era un animal

muy robusto (Figura 2), que tenía un cuero muy grue
so, cubierto de largos pelos y que incluía huesecillos

dérmicos, que formaban una verdadera coraza. La

coraza era una defensa contra los depredadores, y los

pelos —

algunos de los cuales medían más de 200

mm31—
,
una protección contra el frío. Mi vida profe-
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sional estuvo muy relacionada con este animal, pues

ya desde mis tiempos de estudiante participé en exca

vaciones de sitios32 donde aparecían sus restos. Por

sus características y también por la extraordinaria pre

servación de sus huesos y cuero, este animal me fasci

nó. Este último motivo, que me llevó a dedicar mu

chos meses a su estudio, sirvió para fundamentar al

gunas leyendas. Los fragmentos de cuero de milodón

que se transportaron y exhibieron en numerosos mu

seos del mundo parecían tan recientes que resultaba

difícil atribuirlos a una especie extinta. Por ejemplo,
se sostuvo que los milodones habían vivido hastamuy

pocos años atrás, y Florentino Ameghino llegó a acu

ñar un nuevo nombre por esa causa, Neomylodon lis

tar'2'. No puedo dejar de mencionar que el Zoológico
de Londres envió a principios de siglo una expedi
ción, con el fin de asegurarse un ejemplar para sus ex

hibiciones34. Sólo con el fracaso de ese objetivo de la

expedición comenzó a aceptarse que era una especie

extinguida. Pero todavía continúa el asombro ante la

maravillosa conservación de sus restos, recientemen

te demostrada mediante el estudio de ADN en restos

óseos, que permitió reconocer el parentesco de los

milodones con los perezosos arborícolas del Amazo

nas35.

Habiéndose aceptado que no hay milodones vi

vos, y con los últimos representantes desaparecidos
del planeta hace unos 10.000 años, el nombre de la

especie sigue siendoMylodon darwinii. Esta denomi

nación se la dio el anatomista inglés Richard Owens,
en homenaje a su descubridor, Charles Darwin. Efec

tivamente, Darwin recuperó los primeros restos de
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milodón, como lo denominaremos aquí, en Punta Alta,
al sur de la provincia de Buenos Aires36.

Un debate que tuvo amplia repercusión a comien

zos del siglo XX fue el que generó Theodore Hauthal

al sugerir que los milodones habían sido animales do
mésticos37. Debido a que se encontraron enormes acu

mulaciones de excrementos de este animal en una cueva

del territorio de Ultima Esperanza, Chile, conocida

como Cueva del Milodón, Hauthal pensó que éstos

se habían depositado dentro de un corral. Creía ver

evidencias de este último en las grandes piedras que
abundan en el piso de la cueva. Hoy sabemos que esas

piedras cayeron naturalmente del techo en distintos

momentos a lo largo del tiempo, y que el milodón era
un animal salvaje, a tal punto que debió haber sido

peligroso acercársele debido a sus poderosas garras.
El milodón fue posiblemente un animal de hábito

relativamente lento y con muy pocos depredadores. Su

peso pudo ser de alrededor de unos 1.000 kilogramos.
Debido a las acumulaciones de sus excrementos, cono

cemos bastante bien lo que comía38. Los estudios del

botánico inglés David Moore reconstruyeron la parte

correspondiente al Pleistoceno final de la secuencia de

Cueva delMilodón utilizando los restos preservados en

estos excrementos39, y gracias a los mismos se sabe que
se alimentaba principalmente de pastos. Algunos estu

dios de isótopos estables40 sobre muestras de los excre

mentos también mostraron que era una vegetación ca

racterística de un régimen climático muy frío41, lo que

no resulta sorprendente. En cambio sí llama la aten

ción el hecho de que los valores registrados en dichos
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isótopos sugieren la existencia de cierta cobertura

arbórea en la zona, cosa que ninguna evidencia polí
nica avala por el momento. Efectivamente, en esos

mismos excrementos fue posible estudiar polen, el

que nos da una idea sobre cómo era la vegetación en

tiempos en que vivía el milodón. Concretamente se

pudo postular un ambiente muy frío y sin árboles.

Éste es, entonces, un tema que requiere ser investigado
en el futuro. Después de 1 1 .000 años existe evidencia

de la presencia de bosque, a través del uso de madera de

árboles para encender fogones en el cercano sitio Cue

va del Medio43.

La macrauchenia era un animal del tamaño de un

camello con un cuello largo y un hocico muy extra

ño44, que ha llevado a algunos investigadores a pensar

que lo usaba para respirar al cruzar cuerpos de agua, o

que le era útil para arrancar hojas protegiéndose de plan
tas espinosas45. Su presencia en sitios paleontológicos
tardíos o arqueológicos es todavía muy poco impor
tante.

El mastodonte era un animal de tamaño impresio
nante, que podía alcanzar una altura de unos tres me

tros, emparentado con los elefantes. Tenía dientes en

forma de cono, adecuados para ramonear. Sus restos

sólo fueron encontrados en el norte de la Patagonia,
del lado chileno. Su distribución se relacionó con la

del habitat favorito de estos animales, que aparente
mente era boscoso46. A pesar de esta distribución res

tringida, ha sido un recurso que estaba disponible para
los primeros pobladores, como lo atestiguan varios

hallazgos en Chile central, y en la zona entre Temuco

y Puerto Montt47.
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Pero no todos los animales de aquel tiempo eran

más grandes que los actuales. El caballo fósil america
no, por ejemplo, era un poco más chico que los caba

llos introducidos por los europeos, aunque era un

animal robusto48. Su distribución en América era muy

amplia, aunque la especie representada en la Patagonia
está restringida a esa región. Era un animal adaptado
a un ambiente relativamente abierto, semejante a los

de parque, ante probables condiciones climáticas ex
tremas49. Lamayoría de las evidencias patagónicas pro
vienen de lugares muy cercanos al actual Estrecho de

Magallanes, aunque también está presente en sitios al
norte de la provincia de Santa Cruz.

También existían algunos animales relacionados

con el guanaco, como el Palaeolama, o un camélido

más pequeño que el guanaco, conocido como Lama

{Vicugna) gracilis50. Hoy están completamente extin

guidos. Sus restos aún son poco conocidos, pues en la

Patagonia sólo se han recuperado fragmentos de hue
sos, usualmente en depósitos donde están asociados

con evidencias de actividad humana.

Finalmente, mencionaré algunos de los animales

que actualmente son más característicos de la Patago
nia, como el huemul o el guanaco. El huemul presenta
una distribución sumamente restringida, pues sólo se

lo encuentra en ciertos ambientes pericordilleranos51.
Se puede especular que en el pasado estuvo mucho

más ampliamente distribuido, pero falta evidencia fó
sil. Por su parte, el guanaco probablemente estuvo

disponible casi siempre en grandes cantidades, y en

una gran variedad de ambientes (Foto 1). Se sabe que
constituyó casi siempre la base de la dieta humana y
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sus restos se encuentran prácticamente en todos los

sitios, incluyendo los más antiguos. De todas mane

ras, no debemos creer que los restos faunísticos más

abundantes eran necesariamente los que más se con

sumían. Por ejemplo, es posible que en varios lugares
de la costa de los archipiélagos chilenos o de la costa

de Tierra del Fuego se consumiera mucha carne de

ballena, sin que por ello sea esperable que sus huesos

queden depositados en los basurales arqueológicos52.
Esto se debe a que, al tratarse de un animal de grandes
dimensiones, seguramente se lo trozaba en el lugar de

explotación, y solamente se trasladaba la carne a los

campamentos53. Pensamos que el caso de un animal

tan grande como el milodón pudo ser semejante. En

síntesis, para cualquier animal para el que se puede

postular la posibilidad de transporte diferencial de par
tes, puede ocurrir que su consumo fueramayor que el

sugerido por el registro. El guanaco, por ejemplo, es
un animal que pudo ser trozado y consumido en dife
rentes sectores54.

Otro ejemplo, mucho más documentado, es el de la
caza de aves en la Patagonia continental. Las fuentes

históricas siempre enfatizaron la importancia del con

sumo de ñandú petiso, una gran ave no voladora. Efec

tivamente, casi todos los viajeros de los últimos siglos
relatan las cacerías de ñandú. Sin embargo se encuen

tran muy pocos restos en los sitios arqueológicos. Pa
rece difícil que esto se deba sólo a mala preservación,
dado que sus huesos son resistentes55. Una explicación
funcional tiene más sentido. Se ha sugerido que la in

corporación del ñandú a la dieta se debió a la necesidad

de aprovechar la grasa56. Dado que la grasa se concen-
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tra en unas pocas partes de estas aves, se puede sugerir

que lamayoría de sus restos eran descartados en el cam

po, cerca del lugar de matanza. Además, pensamos que
los huesos que eran llevados a los campamentos eran

intensamente procesados. Eso hace que los fragmentos

recuperados en excavaciones arqueológicas sean difíci

les de clasificar. Por este último motivo raramente apa

recen más que unos pocos huesos de ñandú en las listas

de hallazgos arqueológicos57.
El tema del ñandú nos lleva a otra discusión. En

general, en los continentes no haymuchos nichos dis

ponibles para aves no voladoras58 pues éstas son su

peradas por los mamíferos. En cambio en islas, donde

los mamíferos no suelen prosperar, se ubican más fá

cilmente. Ese patrón aparece revertido en Patagonia.
Inclusive existe alguna evidencia para sugerir que en

el Continente, hace unos 10.500 años, además del ñan

dú petiso, característico hoy de la Patagonia, estaba el

avestruz de las pampas59. En cambio carecemos de evi

dencias de la presencia de estas especies en Tierra del

Fuego.
Por otra parte, su coexistencia plantea un proble

ma adicional, pues actualmente no tienen distribucio

nes superpuestas. ¿Cómo explicar esta presencia con

junta de dos especies que hoy tienen requerimientos

ecológicos tan distintos? Una explicación posible es

que los climas eran muy diferentes a los actuales, con

veranos más fríos e inviernos más cálidos, que permi
tían la coexistencia de animales cuyas distribuciones

hoy no se superponen. Esta posición, defendida por
los paleontólogos norteamericanos Russell Graham

y Ernest Lundelius, tiene bastante apoyo en datos de
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Norteamérica60, pero aún no ha sido bien discutida en

Sudamérica61. Será necesario producir una cronología
precisa de los cambios climáticos y de la presencia de

ambas especies, para poder decidir si ese modelo es

aceptable.
Hasta aquí he revisado el caso de los herbívoros; a

continuación mostraré cuál era la situación con los car

nívoros.

Desde fines del siglo pasado se han encontrado en

varias cuevas de la Patagonia restos de grandes feli

nos. Los mismos corresponden a una especie de gran
tamaño, equivalente al de un león africano62. Los pa

leontólogos lo han denominado Panthera onca mes-

embrina o, más familiarmente, la pantera patagónica.
Es muy poco lo que se conoce sobre sus hábitos.

Recientemente se ha excavado un sitio sensacional en

Ultima Esperanza, Chile, no muy lejos de la Cueva

del Milodón. Se trata de la Cueva Lago Sofía 4, que

parece haber sido una madriguera creada por una pan
tera patagónica. En el lugar se encontraron los restos

trozados y mordidos de gran variedad de animales,

que se depositaron probablemente en forma intermi

tente, durante el período comprendido entre 13.000 y
12.000 años atrás, o sea inmediatamente antes de la

llegada de seres humanos a la zona. Es una cueva os

cura, a la que se accede por medio de un estrecho pa

sillo. Allí se encontraron los huesos, cementados en

carbonato de calcio. Las especies determinadas inclu

yen milodón, caballo fósil americano, guanaco y otros

camélidos extinguidos63. Se destaca el hallazgo de más
de 4.000 huesecillos dérmicos de milodón, lo que se

guramente implica que las panteras trasladaron un ani-
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mal completo, o un cuero al interior de la cámara oscu

ra. Yamencioné que el milodón disponía de una coraza
de huesecillos dérmicos como protección contra

depredadores. La evidencia de esta cueva sugiere que
no era suficiente para defenderse de las panteras, aun

que es probable que éstas sólo pudieran cazar regular
mente milodones juveniles.

Pero ésta no es la única evidencia de la pantera.

Sus restos también fueron recuperados en el sitio Cue

va del Medio, en este caso por debajo de ocupaciones
humanas fechadas en unos 10.500 años64, y en la Cue

va del Milodón. En este último sitio, como ya diji
mos, se pudieron recuperar abundantes excrementos.

La mayoría eran de milodón, pero unos pocos tenían

la forma, el tamaño y el contenido correspondientes a

grandes carnívoros. Algunos de ellos
—conservados

en el Museo de Historia Natural de Londres— inclu

yen fragmentos de cuero de milodón, claramente re

conocibles por la presencia de huesecillos dérmicos

(Foto 2). También se hallaron huesos de pantera, in

cluyendo algunos con tejido muscular adherido. En

otro sitio cercano, el alero Dos Herraduras 3, se ha

llaron partes de un esqueleto de milodón, y se pudo
establecer que probablemente murió allí, aunque con

posterioridad algunas partes se dispersaran65. La dis

persión pudo ser causada por carnívoros, o por las

aguas de un antiguo lago, junto al cual estaban depo
sitados los restos. En una de las excavaciones realiza

das en el sitio se pudieron identificar los niveles su

perpuestos de bandas muy delgadas de sedimentos que
caracterizan el fondo de un lago (Foto 3). Las bandas

más oscuras representan los depósitos formados du-
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rante el invierno, en tanto que las más claras, y un poco
más anchas, representan los del verano. Los huesos

de milodón estaban incluidos dentro de un potente

depósito de cenizas volcánicas, procedentes de una

erupción del volcán Reclus de hace 12.000 años, que
trataré en el Capítulo 3. No resulta muy claro aún si

las cenizas se depositaron por sobre el animal, o si los

restos se hundieron en esos sedimentos blandos, pero
sí es posible saber que el animal probablemente fue
cazado por una gran pantera. La evidencia principal
la constituyen las marcas de perforaciones de colmi
llos registradas en la zona de la cabeza del fémur de

milodón (Foto 4). El ángulo de apertura de las man

díbulas requerido para producir esos daños nos lleva
a desechar a un animal del tamaño de un puma. Por

otra parte, el lugar donde se ubican las perforaciones
es muy característico de los felinos. Aclaro que es pre

cisamente ése el sector del fémur normalmente daña

do por leones africanos o por pumas. Al ser los feli

nos animales cuyo nicho es básicamente cazador, a

diferencia de varios cánidos que ocupan nichos carro-

ñeros o mixtos, se puede postular entonces que el mi

lodón fue cazado por las panteras patagónicas.
Esta evidencia, en conjunto con la de la madrigue

ra de Cueva Lago Sofía 4, y con los excrementos re

cuperados en Cueva del Milodón, permite acceder a
un aspecto del funcionamiento de los ecosistemas an

teriores a la llegada humana a la región. Dentro de ese

teatro ecológico se puede asegurar la interacción en

tre grandes herbívoros como el milodón o el caballo

y grandes carnívoros como la pantera. Debido a que

los felinos raramente consumen completamente a sus
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presas, se puede sospechar que las actividades caza

doras de las panteras dejaban abundante comida para
que consumieran los carroñeros. Ésta es una vía que

pudo ser aprovechada por los primeros seres huma

nos, quienes podrían haber accedido a carne de milo

dón desechada por panteras, sin mayor esfuerzo que

el de alejar a zorros y cóndores.

Recientemente se encontraron pruebas de la exis

tencia de pantera
—

junto con huesos de milodón, ca

ballo fósil americano y Paleolama
—

en depósitos de

unos 10.500 años, en el Alero Tres Arroyos 1 en el

norte de Tierra del Fuego66. En ese tiempo probable
mente aún existía conexión terrestre con el continen

te. El dato nos muestra que aún en los sectores más

meridionales existía la misma comunidad de mamífe

ros, lo que significa que las condiciones para la incor

poración de seres humanos eran las mismas.

Se ha sugerido la existencia del tigre dientes de sa

ble en el Pleistoceno final de la Patagonia meridional,

aunque los restos asignados a esta especie son aún muy
escasos y su clasificación, provisional67. Hay que en

tender que se trata de un carnívoro que, debido al gran

tamaño de sus caninos superiores
—los sables—

, pro

bablemente atacaba a sus presas mordiéndolas en las

partes donde sólo hay tejidos blandos, minimizando

el contacto de los sables con huesos, que podían da

ñarlos. Por su tamaño y características, pudo ser un

importante depredador del milodón, incluso de adul

tos. La importancia para el poblamiento humano ra

dica en que si se confirma su existencia, es otro animal

capaz de dejar gran cantidad de la carne de sus presas
sin consumir68.
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También existe registro de la presencia del puma

desde fines del Pleistoceno, el único gran carnívoro

terrestre que aún existe en la Patagonia. Otros carní

voros menores, tales como gatos salvajes y "huronci-

tos", aunque probablemente presentes, todavía están

poco documentados. Además hay que considerar a los

zorros, tanto los existentes en la actualidad como una

especie extinguida, conocida como Dusicyon {Canis)

avus. Este último era un animal apenas un poco más

grande que el zorro colorado actual, y su presencia
está registrada en los depósitos de varios sitios arqueo

lógicos. Estos zorros lograron sobrevivir hasta bien

avanzado el Holoceno, como lo prueban numerosos

hallazgos realizados en la provincia de Buenos Aires,

Patagonia y Tierra del Fuego69.
La presencia de todos estos carnívoros durante el

Pleistoceno final alerta acerca de la posibilidad de que
al menos algunos de los huesos que se encuentran al

excavar en cuevas no sean restos de actividad huma

na, sino que hayan sido depositados por panteras o

pumas. Por ejemplo, algunos de los huesos de caballo

fósil americano recuperados en la Cueva Fell, que su

excavador interpretó como presa de los cazadores,

presentan incuestionables marcas de carnívoros. Esto

significa que por lo menos una parte de los restos uti

lizados para construir la secuencia cultural más cita

da de la Patagonia fue el resultado de la actividad de

carnívoros70. La situación no es exclusiva de la Cueva

Fell, pues también se verifica en el Alero Tres Arro

yos 1, el más antiguo depósito arqueológico de Tierra
del Fuego71. Éste es un tema que está siendo investi

gado en este momento72.
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Cambios climáticos

Este panorama faunístico es característico para
todo el período durante el cual pudieron haber llega
do los primeros pobladores humanos al sur del conti

nente, digamos entre 30 y 12.000 años atrás. En el

próximo capítulo discutiré la evidencia existente sobre
la fecha y características de la llegada de los mismos.

Por supuesto, la Patagonia es muy grande, actualmen
te tiene más de 900.000 kilómetros cuadrados —era

aún más grande a fines del Pleistoceno— y no toda

ella estaba en condiciones de recibir gente durante este

período. Algunos de los ambientes eran mucho más

adecuados que otros para la instalación humana. Para

entender esto es necesario repasar la historia climática

reciente.

El estudio del polen, que ya presenté para hablar
de cambios en la vegetación, también constituye una

metodología para estudiar las fluctuaciones climáticas.
Sobre la base del hecho de que las formaciones vege

tales de una época responden a las características del

clima, ha sido posible delinear una historia del cam

bio climático en la Patagonia durante los últimos

14.000 años.

También se ha obtenido información a partir de

otros indicadores climáticos. Los sedimentos del fon

do del océano brindan la evidencia más fuerte, a tra

vés del estudio de los foraminíferos, organismos en

los que se registran los cambios en las temperaturas

de las aguas. El cambio climático en escala planetaria
se estudia utilizando esas muestras73, y aún es muy
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poco lo que se ha realizado en el Atlántico sur74. Sin

embargo, los datos del fondo del mar constituyen la

referencia básica para entender el cambio climático
en

nuestro planeta.
En conjunto, todos estos estudios sugieren que a

partir del clima muy frío del período glacial pleno,
hace más de 22.000 años, hubo un progresivo mejora
miento climático que culminó con el proceso de reti

rada de los hielos. Este comenzó hace un poco más de

14.000 años, aunque no ocurrió simultáneamente ni a

la misma velocidad en toda la Patagonia. El clima per
maneció frío75, o fue al menos inestable76, hasta hace

unos 10.000 años. Si el mencionado evento Younger

Dryas realmente se manifestó en Patagonia, debió ser

un período mucho más frío, lo cual debió dificultar la

instalación inicial de poblaciones humanas.

Los cambios climáticos mencionados se correla

cionan con transformaciones geológicas. Así, confor

me aumenta la temperatura, se derrite la masa de hielo

y aumenta el nivel de los océanos. Esto significa que
cuando mejoró el clima, se perdieron algunas franjas
costeras que pudieron resultar atractivas para las

primeras poblaciones humanas. Al mismo tiempo se

fueron haciendo más accesibles los hasta entonces im

penetrables terrenos cordilleranos. De todas maneras,
esto no significa que exista una tendencia unilineal pro

gresiva. Lo que indica es que el teatro de operaciones

para los primeros pobladores de la Patagonia ha sido

muy dinámico, a tal punto que es necesario utilizar todo

este conjunto de informaciones para evaluar la situa

ción en cada momento dado.

Alrededor de 9.000 años atrás se nota un mejora-
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miento climático, cuando se implantaron condiciones

algo más cálidas que las actuales. Es el período duran
te el cual se registra la presencia humana en una gran
variedad de ambientes, y se prolongó hasta hace unos
6.500 años.

El registro de los cambios climáticos correspondien
tes al período posterior, básicamente el Holoceno tar

dío, es bastante más detallado. Esto se debe a que para

esos tiempos más recientes se dispone, además de las

indicaciones dadas por el polen o los macrofósiles, de

otro tipo de estudios. Daré algunos ejemplos.
Se estudiaron variaciones en las temperaturas de

las aguas oceánicas, analizando organismos de distin

tas antigüedades77. Existe una secuencia de moluscos
en el Canal Beagle, la que indica que hace unos 5.600

años la temperatura de las aguas era más baja que la

actual, lo que no concuerda con registros de otros luga
res, por lo que se ha especulado que refleja un evento

local. El mismo estudio mostró que hace unos 3.000

años la temperatura de las aguas estaba aproximada
mente 1°C por encima del promedio actual, lo que co

incide con lo registrado en otros lugares del planeta78.
Recientemente se ha publicado, para lamisma zona, un

trabajo más detallado sobre valvas de Mytilus edulis

correspondientes a depósitos arqueológicos datados por
carbono catorce en restos de carbón vegetal. La secuen

cia analizada abarca unos 6.000 años, a lo largo de la

cual sólo se observan pequeñas diferencias con respec
to al valor promedio anual actual para el Canal Beagle.
Sin embargo identifican señales paleoclimáticas corres

pondientes a la Pequeña Edad del Hielo de los siglos
XV a XIX y a la Anomalía Climática Medieval y se confir-
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ma el enfriamiento de hace unos 5.600 años registrado

por Panarello79. Hay buena información comparativa
en la Antártida, donde hay estudios de oxígeno diecio

cho y de deuterio83 en secuencias de hielo. Esos resul

tados deberán ser integrados en el futuro.

El estudio de los anillos de árboles ha sido muy

importante para conocer la historia climática recien

te. Esos estudios, realizados principalmente en el norte

de la Patagonia, han mostrado la alta variación anual

en las temperaturas veraniegas durante los últimos mil

años, comenzando con un registro de un clima muy

cálido atribuible a la Anomalía Climática Medieval,

y pasando por un período particularmente frío aproxi
madamente entre los años 1340 y 1660 de la Era, co-

rrelacionable con la llamada Pequeña Edad del Hielo81.

Al considerar todos estos resultados es evidente el

enorme grado de variación climática que se registró a

través del tiempo. A esto hay que agregar la probable
variación a través del espacio. Usando el clima actual

como un modelo se puede aseverar que ésta debió ser

alta, pues hoy se reconocen varias zonas climáticas82.

Por otra parte se puede demostrar el grado de varia

ción climática en el corto plazo que presenta la Patagonia
en tiempos modernos examinando los registros meteo

rológicos de Punta Arenas, ciudad localizada sobre la

costa del Estrecho deMagallanes, Chile, que cubrenmás

de 100 años de observaciones. En estos registros es evi

dente la enorme variación en las precipitaciones y tem

peraturas anuales.
Se destacan años con inviernos muy

fríos, como los de 1899, 1904 ó 1995, o muy benignos
como los de 1901 ó 193 183. También se registraron se

quías de más de un lustro de duración en las décadas del
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20 y del 60. Todo esto sirve para fundamentar lo que

vengo sosteniendo en relación con la enorme compleji
dad climática y ecológica del espacio patagónico. Sólo
reconociendo esta complejidad, y buscando realizar in

vestigaciones que traten de desentrañar al menos las prin
cipales variaciones, será posible entender el proceso del

poblamiento humano de la Patagonia.
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Capítulo 2

La ocupación

del mundo

El final de un largo proceso

En general la idea de poblamiento está erróneamente
asociada con la expansión europea. No hay ninguna
razón para mantener esta limitación. El tema que me

ocupa en este libro es el poblamiento de la Patagonia,
y éste es muy anterior a la llegada de los europeos.
Como es sabido, cuando éstos comienzan a ocupar

América, incluida la Patagonia, ya había poblaciones
desde hacía algunos miles de años. Si bien existían al

gunas tierras deshabitadas, el proceso de exploración
y colonización ya estaba básicamente cumplido.

Con la llegada de los primeros habitantes a la Pa

tagonia, terminó de completarse el proceso de disper
sión humana sobre el planeta. Efectivamente, excep
tuando la Antártida, a fines del Pleistoceno sólo que
daban escasos sectores continentales sin poblar. Entre
ellos estaban la Patagonia y Tierra del Fuego, tierras
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que estaban aún unidas. Seguramente llamará la aten
ción saber que el otro gran territorio continental que

permanecía desocupado era el norte de Europa, prin
cipalmente Escandinavia1. Vale la pena preguntarse si

esos territorios permanecían vacíos de gente porque
eran inhabitables, o simplemente porque no había hu
manos en los alrededores inmediatos en condiciones

de iniciar su exploración. En el caso de Europa es claro

que había mucha gente disponible, y con una demo

grafía lo suficientemente alta como para pensar que es
taban en condiciones de dispersarse en cualquier di
rección2. El problema era que no se podía vivir en el

norte de Europa. En algunas partes porque estaban

cubiertas por hielo, y en otras porque había un paisa
je de tundra que no permitía sostener grandes pobla
ciones de mamíferos. Pero en el caso de Patagonia la

situación era distinta. Si bien algunos sectores pudie
ron estar intransitables por las grandes masas de agua

que bajaban de la cordillera como consecuencia de la

retirada de los hielos iniciada hace unos 14.000 años,

también había extensas planicies seguramente habita

bles, entre ellas las que ahora forman parte de la plata
forma continental submarina. En cambio, no parece

haber evidencia de mucha gente disponible para ini

ciar la exploración. Las trazas de las primeras ocupa
ciones de Sudamérica siempre sugieren una demogra
fíamuy baja. Entonces, aunque compartan la caracte

rística de haber sido pobladas muy tardíamente en

relación con el resto del planeta, las condiciones de

Europa y Patagonia son profundamente distintas. Es

en ese sentido en el que puede afirmarse que con la

colonización de la Patagonia se completó la ocupa-
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ción del mundo habitable. El caso de Europa es sim

plemente la expansión oportunista en el momento en

que se abren nuevos espacios. No es muy diferente al

proceso de ocupación de las selvas amazónicas impul
sado por el retroceso de la selva, o a tantos otros casos

que se observan en nuestro tiempo.
He estado hablando de masas continentales, pero

buena parte del planeta está ocupado por aguas oceá
nicas en las que hay abundantes islas. Algunas están

muy cerca de los continentes, y son llamadas conti

nentales, pero otras están muy separadas, y se las co

noce como islas oceánicas. El proceso de dispersión
humana hacia las islas oceánicas requirió mucho tiem

po. Por ejemplo la isla de Madagascar, que se encuen
tra a sólo 400 kilómetros de África, fue ocupada hace
unos 2.500 años3. Esto ocurrió a pesar de que el con

tinente africano fue el lugar de origen de nuestra es

pecie, con evidencias de poblaciones humanas desde
hace más de 100.000 años, sin contar la presencia de

otras especies de homínidos4 desde hace millones de

años. También fue tardío el poblamiento de la mayo
ría de las islas de la Polinesia, colonizadas dentro de

los últimos 3.500 años5, incluyendo la famosa Isla de

Pascua, donde apenas hace 1.200 años llegaron sus

primeros habitantes6.

Estos patrones de poblamiento no fueron azaro

sos, sino que respondieron a razones biogeográficas;
es decir, procedieron de acuerdo con la distribución

de espacios habitables, barreras geográficas y vías de

circulación. Revisaré, entonces, el caso del poblamien
to de América.

Todas las evidencias americanas apuntan al extre-
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mo nordeste del continente como el territorio de en

trada de humanos. Aunque hoy existe allí el Estrecho
de Behring, en general se habla del territorio de Be-

ringia. Este nombre se refiere a un tiempo en el que el

estrecho aún no existía, cuando había una extensa pla
nicie que unía Asia con América7. Sin duda, el camino

de poblamiento ofrecido por Beringia era la vía de más
fácil acceso a América, mucho mas económica que a

través de cualquiera de los océanos, o aun de la Antár
tida. Es curioso que en muchos manuales escolares to

davía se considere la ruta antartica, cuando no hay ab

solutamente ningún sustento para la misma8. Durante

el período en el que se pobló América las condiciones

climáticas y ambientales en la Antártida eran todavía

más difíciles que las actuales para las poblaciones hu

manas. En contraste, Beringia, además de tener más

de un millón de kilómetros cuadrados de plataforma

expuesta, ofrecía un ambiente muy productivo, la fa

mosa estepa de los mamut9, con abundantes oportu

nidades para la colonización10.

En cuanto al poblamiento a través del Pacífico, la

evidencia muestra que el proceso de dispersión huma

na allí fue muy tardío, con un claro vector del oeste

hacia el este. Las islas New Ireland, Solomon y otras

tienen ocupaciones de hasta 30.000 años11, y conforme

se avanza hacia el este, la máxima antigüedad para la

presencia humana es marcadamente inferior, hasta el

caso muy reciente de la ya mencionada Isla de Pascua.

Aceptando que el poblamiento de América ocu

rrió de norte a sur, entonces hay que pensar en pobla
dores que exploraron, seleccionaron para instalarse, o

abandonaron, una gran variedad de ambientes, desde
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los más periglaciales en Norteamérica12, pasando por
las Grandes Llanuras de Norteamérica13, las tierras

bajas de Panamá14 o Amazonia15, y las Pampas16. Esto

implica una enorme experiencia en la exploración de

tierras vírgenes para los primeros habitantes de Amé

rica. El proceso debió ser largo y complicado, y no

siempre necesariamente exitoso17.

Una discusión no resuelta se refiere a la ruta de

circulación hacia el sur, con una mayoría de investiga
dores considerando la dispersión a través del hinter-

land y unos pocos privilegiando una ruta costera a los

largo del Pacífico18.

¿ Eran primitivos los primeros pobladores
de la Patagonia?19

Volviendo específicamente a la Patagonia, sobre la

base de que se completó el ciclo de dispersión de hu

manos se puede decir que no es equivocado referirse

al "Ultimo Confín de la Tierra", u otras expresiones

semejantes que utilizaron tantos autores para hablar

de la Patagonia o de Tierra del Fuego20. Efectivamen

te, se puede ver la llegada a la Patagonia como el final

de un largo viaje. Este hecho no se puede asociar con

ningún supuesto estado primitivo. Sin embargo, eso
es lo que han interpretado muchos, quienes han pen
sado que en lugares como Tierra del Fuego pueden
estudiarse algunas de las culturas más primitivas del

planeta, supuestos continuadores de la antiguamente
llamada "Edad de Piedra"21. Lo mismo se ha sosteni-
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do para Nueva Zelanda, un último confín ocupado
mucho más tardíamente, hace unos 3.500 años, ubica
do al sur de Australia22, o incluso para Australia23.

Se observa que los tres casos coinciden en que se

trata de los últimos sectores de la Tierra en ser pobla
dos. Aparentemente, durante algún tiempo se creyó
que quienes completaron el poblamiento del planeta
eran portadores de una cultura semejante a la de los

primeros homínidos. La lógica detrás de este razona
miento debió parecer clara cuando se lo propuso, pero

hoy resulta incomprensible.
Sin embargo, a pesar de que se ha superado la idea

de que los fueguinos constituyen poblaciones arrin

conadas24, aún se defienden posiciones basadas en esa

lógica; por ejemplo, al sostener que estudiando la ar

queología reciente de Tierra del Fuego es posible me

jorar la arqueología del Paleolítico de Europa25. La idea
básica es que en el Canal Beagle se puede realizar una
buena comparación entre los patrones arqueológicos
y etnográficos, lo que permitiría discutir las explica
ciones sociales a partir de la organización espacial de
restos arqueológicos26. Pero debido a que los cazado

res marítimos del Canal Beagle ya han desaparecido,
todo el trabajo interpretativo del material arqueoló
gico es inferencial. En otras palabras, pareciera que

estos autores creen que el uso de analogías etnográficas
es más fuerte en Tierra del Fuego. No creo que se pue
da defender esa posición.

En un plano más general debo decir que el hecho

de que en Tierra del Fuego se completara el ciclo de

dispersión humana implica que las poblaciones que
llegaron al sur de América estaban formadas por lo

52



que, en jerga técnica, se denominan "hombres anató

micamente modernos". En otras palabras, se trata de

representantes de nuestra propia especie. Además, eran

poblaciones que tenían una enorme sofisticación tec

nológica y que habían pasado por una variedad de

experiencias adaptativas, las que les permitieron estar

preparadas para ocupar exitosamente casi cualquier

tipo de ambiente. Se puede decir que, sea en términos

de tradición cultural o de memoria genética, quienes
colonizaron el sur de América tenían mucho respaldo

tecnológico o cognitivo para afrontar esa empresa.
Antes de que se completara el periplo americano,

otros individuos y otras poblaciones de la especie ya
habían poblado exitosamente territorios de acceso tan

difícil como Australia, para lo cual tuvieron que desa

rrollar técnicas de navegación. Con respecto a la "tos

quedad" de sus antiguos habitantes, basta mencionar

que es posible que las pinturas rupestres allí estudia

das sean de la misma o todavía mayor antigüedad que
las del sudoeste de Francia27, lugar usualmente consi

derado la "cuna" de la civilización occidental. Este dato

nos enseña mucho en relación con el grado de simple
za de distintas poblaciones. Antes de llegar a América
se había colonizado Siberia, probablemente desarro
llando una tecnología de la vivienda y de la vestimen
ta muy avanzada. América misma, desde las llanuras

de Alaska, y pasando por las selvas centroamericanas
o los territorios áridos altoandinos, constituyó una

escuela de adaptaciones.
La idea sostenida por muchos investigadores, en

tonces, fue que los primeros pobladores de la Patago
nia eran primitivos, con una tecnología extremadamente
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simple28, y que disponían de estrategias alimentarias
elementales. Esta imagen es absolutamente improba
ble. Los primeros exploradores no pudieron ser sim

ples, ni toscos. Ante todo, requirieron una eficiente

organización social, con sistemas de comunicación a

larga distancia, que les permitieran coordinar sus mo
vimientos. Estos sistemas de comunicación deben en

tenderse como redes de circulación de la información

por contacto directo. Hay que pensar en el requisito
de disponer de refuerzos de gente, de explorar cami
nos alternativos, o en necesidades concretas tales como

conocer los lugares donde había rocas disponibles, o
donde se almacenaban artefactos. Lo que estoy enfa-

tizando, entonces, es que una de las necesidades de un

grupo explorador es mantener algún tipo de conexión
con su población de origen. Esa conexión puede sig
nificar la diferencia entre la vida y la muerte. Sin un

sistema de este tipo, un grupo explorador no tenía

posibilidades de efectuar un aporte significativo a la

geografía cultural del núcleo desde el cual se estaban

desprendiendo.

¿Migraciones o desplazamientos lentos?

Todo lo que estoy sosteniendo también sirve para

dejar de lado el concepto de migración, que muchas

veces ha sido utilizado para explicar el poblamiento
de América o de otras tierras. Resultamuy difícil pen

sar en una población humana asumiendo explícitamen
te la empresa de marchar hacia el sur. En general, un
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evento de este tipo ocurre solamente cuando hay una

demografía humana sumamente alta, que obliga a tomar

decisiones relacionadas con la explotación de pocas tie

rras por parte de mucha gente29. Esas condiciones no

se cumplen en el caso americano, donde toda la evi

dencia antigua sugiere poblaciones pequeñas que dis

ponían de mucho espacio.

Hay que mencionar que, desde hace muchos años,

se han realizado simulaciones por computadora so

bre la velocidad de colonización de América a partir
de una banda de pocos individuos que comienza el

proceso en el extremo norte del continente. Se dispo
ne de dos resultados importantes. El primero es que

para que se produjera una expansión humana rápida,

que permitiera llegar desde Canadá hasta Tierra del

Fuego en poco más de 1.000 años, se requiere un cre

cimiento poblacional muy grande, mucho mayor que
el usual entre poblaciones de cazadores y recolecto

res30. El segundo resultado importante es que, cuando

se incorporan dentro de la simulación las nociones de

barrera geográfica y de movimiento en múltiples di

recciones, resulta difícil pensar en un crecimiento

poblacional importante31. La conclusión es que, por un

lado, se requiere mucho más tiempo para colonizar exi

tosamente el continente americano, y por el otro, que
el progreso de la dispersión humana debió ser lento.

Otros trabajos de simulación se preocuparon por

analizar la cantidad de individuos requerida para ase

gurar la continuidad biológica de una población, con

cluyendo que ésta depende de la existencia de una red
interconectada de alrededor de 400 individuos32.
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Estoy pensando, entonces, en desplazamientos len

tos, en los que probablemente nunca se decía adiós

definitivamente a un territorio en particular. El au
mento de los radios de caza, o el traslado e instalación

de miembros de nuevas generaciones en el valle más

cercano, alcanzan como mecanismos para explicar el

poblamiento de grandes espacios. Concebir el proce
so de desplazamiento y poblamiento de una región
desconocida en estos términos tiene algunas implica
ciones importantes. Ante todo, lleva a sugerir que no
existe ninguna necesidad de pensar que un proceso de

exploración es efectuado por una especie de patrulla de

avanzada, que se desprende cientos de kilómetros des
de sus núcleos poblacionales clásicos, para probar suerte
en un nuevo ambiente. Más bien la expansión es el re

sultado natural de los patrones de movilidad normales,
a lo largo de muchas generaciones33. Es una variante de
un proceso de prueba y error, pero una variante poco

costosa, en la que no hay una separación excesiva con

respecto a los grupos de origen. En otras palabras, es

toy considerando una situación en la que los grupos

humanos están dentro del radio de interacción que les

permite ser ayudados si lo necesitan.

Entonces, hay que pensar en la existencia de un

conjunto amplio de conocimientos, incluyendo va

riantes tecnológicas, diferentes formas de trabajar dis

tintos tipos de rocas, disponibilidad de las habilida

des para utilizar materias primas alternativas, tales

como el hueso o la madera y la capacidad para explo
tar una gran diversidad de recursos alimentarios. Se sabe

que todo esto estaba disponible para el hombre anató

micamente moderno desde mucho antes de su llegada
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a América34, y la evidencia arqueológica americana

muestra su presencia desde los primeros momentos35.

Veamos qué dice la evidencia biológica humana. A

pesar de la escasez de restos humanos, existen resulta

dos principalmente extrapatagónicos que podrían te

ner implicaciones importantes. El estudio de los res

tos de Homo sapiens del nordeste de Asia ha mostra

do la aparición relativamente tardía de diferenciación

morfológica, lo que permite pensar que los primeros

pobladores de América no fueron Mongoloides típi
cos36. A esto se agrega la descripción de poblaciones
fósiles que no son típicamente Mongoloides en Nor

teamérica37 y Brasil38, y en restos recientes de Tierra

del Fuego y Patagonia39. Estos datos, junto con un

modelo de diferenciación tardía, permiten explorar la
idea de la existencia de dos stocks ancestrales en Amé

rica. Reciente información sobre ADN en huesos hu

manos de Tierra del Fuego y Patagonia sirve para ava
lar la existencia de dos linajes40. Ahora bien, cuál sería
el significado de aceptar, como algunos de estos tra

bajos sugieren, que en la Patagonia y Tierra del Fuego
está representado el stock más antiguo. ¿Significa que
efectivamente existieron modos de vida "primitivos"
en el sur del continente? La respuesta es negativa. Ante
todo porque no existe necesidad de correlacionar la

variación biológica con la cultural, pero también por
que esa situación no alteraría en nada la evidencia acer

ca del bagaje tecnológico disponible para esas pobla
ciones.

En resumen, no hay sustento teórico para hablar

de una tecnología tosca durante los tiempos de la
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colonización. ¿Qué queda entonces de aquel concepto
de que en la Patagonia y Tierra del Fuego pudo haber

remanentes de un modo de vida primitivo? Creo que

no queda nada. En realidad, el contraste entre las ex

pectativas arqueológicas para Tierra del Fuego en com

paración con regiones realmente asociadas con

poblamiento primitivo, tales como la Europa glacial,
no puede ser mayor. Enfatizo que en América se trata

siempre de hombres anatómicamente modernos, mien

tras que los materiales arqueológicos del Paleolítico

Medio europeo, por ejemplo, fueron depositados bási
camente por Neandertales, que eran miembros de otra

subespecie o directamente de otra especie, o por otros

homínidos. En todo caso constituían otra entidad bio

lógica, específicamente adaptada, fisiológica y

culturalmente, al frío extremo de los períodos glaciales

y al uso repetitivo de una tecnología relativamente sim

ple a lo largo de decenas de miles de años. Lo que tiene

para ofrecer la Patagonia, en cambio, es un cuadro de la

vida durante un período interglacial, con tecnologías
sumamente variadas y sofisticadas, y con sustanciales

cambios culturales en cortos lapsos.
Nada de lo que he escrito significa que nuestra es

pecie deba vivir siempre en un mundo de tecnología

complicada, sino que tiene la opción de elegir la tecno

logía adecuada. La posibilidad de vivir con sistemas

poco complejos sólo parece defendible para tiempos

muy posteriores al de exploración y colonización de

cualquier región. Es algo que resulta posible solamente

cuando cambian las presiones selectivas, y cuando la

experimentación ha permitido plantear una relación
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adecuada con un ecosistema relativamente estable. Por

ejemplo, se ha sugerido que a fines del Holoceno tar

dío, en la cuenca del río Limay en el norte de la

Patagonia, la subsistencia humana se fundamentaba

comiendo moluscos fluviales, roedores, aves, huevos y

plantas y utilizando una tecnología muy sencilla41. Se

puede decir que una adaptación como ésa requiere un

profundo conocimiento del funcionamiento de los

ecosistemas locales. Por otra parte, es una adaptación

muy costosa, ya que utiliza muchos recursos que son

escasos y que no están demasiado concentrados. Una

adaptación así, entonces, sólo puede ser el resultado de
un largo proceso.

Un concepto final en relación con el tema del

poblamiento, y que ya pasaré a revisar; no es necesario

pensar que toda la Patagonia fue poblada almismo tiem

po. En realidad, lo más probable es que inicialmente se

poblaran sólo algunos lugares, aquellos inmediatamente

accesibles, y donde la instalación era más fácil. Otros

ambientes más difíciles pudieron ser explorados42, pero
estas empresas no tuvieron que culminar siempre en

una fase de colonización. La misma noción de coloni

zación ya implica una jerarquización del espacio, o sea

que se debe considerar que el atractivo de distintos sec

tores pudo ser muy diferente.

NOTAS

1 Gamble. C, 1994. Otros lugares de Europa, como Alemania o los
Países Bajos, habían sido ocupados en el Pleistoceno Medio durante

períodos relativamente cortos, pero fueron abandonados en los pe
ríodos glaciales. En esos casos el proceso de colonización comenzó
más de una vez. Ver también Strauss, L., 1992.
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Homo, que son menos antiguos. Ver Foley, R., 1995.
5 Kirch, P, 1997, Kirch, P. y M.I. Weisler, 1994.
6 Bahn, P. y J. Flenley, 1992.
7 Hopkins, D.H. et al, 1982; Yesner, D., 1996.
8 Aunque ver Cardich, A., 1997; Cardich, A. y A. Castro, 1999.

9 La paradoja que presentaba la «estepa del mamut» era que se ubicaba

en un ambiente de altas latitudes y, a pesar de ello, ofrecía una enor
me variedad de recursos animales.

lOGuthrie, D, 1990.
1 1 Kirch, P. y M.I. Weisler, 1994; op. at., Lourandos, H., 1997.
12 Adovasio, J., 1993.

13 Frison, G., 1993.

14 Cooke, R., L. Norr y D.R. Piperno, 1996, Wright, H.E., 1991. p.
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15 Roosevelt, A.C. et al, 1994.

16 Politis, G., 1984; Zarate, M. y N. Flegenheimer, 1991.
1 7 Ver Borrero, L.A., 1989-1990; Beatón, J., 1991; Dillehay, T, 1991.
18 Fladmark, K., 1979.

19 El término "primitivo" usualmente se utiliza para referirse a lo que

ocurrió primero, y suele asociarse con la noción de poco complejo.
En el caso de la Patagonia se lo usó para sostener que los primeros
pobladores de la misma eran portadores de una cultura que ya había

desaparecido en otros lugares del planeta. Se pueden leer discusiones
críticas sobre esta aplicación en Piaña, E.L., 1984; Orqucra, L.A. y

E.L. Piaña, 1995 a.

20Bridges, L., 1952.
21 Cooper, J., 1917; Imbelloni, J., 1947; Menghin, O.F.A., 1960.
22 Ver discusión en Diamond, J., 1993.

23 Flannery, T, 1994; op. at.; Lourandos, H., 1997; op. cit.
24 Ver especialmente Piaña, E.L., 1984; op. cit.
25 Piaña, E.L. et al, 1992. Éste es un trabajo contradictorio, pues al

mismo tiempo se critica el concepto de primitivismo aplicado a los

fueguinos (pp. 774-777) y se sostiene que un trabajo arqueológico
en el Canal Beagle ayudará a comprender la arqueología del Paleolí
tico europeo (p. 780). Su lectura deja la clara impresión de que este

mensaje contradictorio en realidad se relaciona con la existencia de

distintas metodologías y objetivos entre los autores europeos y los

argentinos. En ese sentido, comparar Estévez, J. y A. Vila, 1 995, con

Orquera, L.A. y E.L. Piaña, 1995 b.

26 Piaña, E.L. et al, 1992; op. at., p. 780. Ver Wünsch, G., 1996.

27 David, B. et al, 1997; Lourandos, H., 1997; op. cit.

28 Por ejemploMenghin, O.F.A., 1 960; op. cit.; Bryan, A.L. y R. Gruhn,

1989;MacNeish, R., 1976.
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Capítulo 3

LOS PRIMEROS

PATAGÓNICOS

El debate cronológico

Para evaluar las primeras evidencias sobre el pobla
miento de la Patagonia es necesario realizar algunas
consideraciones metodológicas, principalmente aque
llas relacionadas con los criterios de aceptación de las

mismas. De esa manera espero mostrar que la investi

gación sobre este tema no consiste en la mera acumu

lación de datos, sino que es una actividad dinámica en

la que interactúan conceptos teóricos, metodologías
y evidencias materiales.

Son variadas las posiciones teóricas, pero escasas

las pruebas para tratar el tema del primer poblamiento
del sur de Sudamérica. De todas maneras, la evidencia

que existe alcanza para defender que la llegada de los

primeros seres humanos a la Patagonia ocurrió al me

nos hace unos 12.000 años.

Ya hace mucho tiempo que algunos arqueólogos
defienden una antigüedad grande para el poblamiento,
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pero en general lo hicieron sin suficiente evidencia1. A

pesar de ello sus ideas se han popularizado. En un libro

muy difundido como Argentina Indígena, de Dick E.

Ibarra Grasso, se utiliza la tosquedad de algunos arte
factos como criterio para sostener que son muy anti

guos2. Pero no hay ninguna razón para que esto sea

cierto. Cualquier cultura, independientemente de su

antigüedad, produce una enorme variedad de artefac

tos, entre ellos algunos poco complejos. Lo que este

autor hizo fue seleccionar los instrumentos más toscos

y atribuirles una cronología antigua. Éste es un proce
dimiento que ya critiqué en el Capítulo 2. En los pocos

casos en que se intentó analizar la cronología con un

criterio independiente—por ejemplo con fechados por
carbono catorce—

,
se mostró que los artefactos eran

más recientes de lo que se creía, o que coexistían arte

factos toscos y sofisticados3. También se pudo demos

trar que otras piezas utilizadas para invocar antigüe
dad ni siquiera son un resultado intencional, sino rocas

que fueron golpeadas por las ruedas de carros en cami

nos de tierra4. Es claro que la aceptación acrítica de es

tos sitios, artefactos y antigüedades dificultó mucho la

discusión. Entre otras cosas hizo que, cuando apare

cieron materiales realmente viejos, muchos investiga
dores no estuvieran preparados para aceptarlos. Éste

es el caso del sitio Monte Verde.

Monte Verde y el debate sobre su autenticidad

Se trata de un sitio estratificado, a orillas del arro

yo Chinchihuapi, a unos 30 km de Puerto Montt,
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Chile, que fue excavado por el arqueólogo norteame

ricano Tom Dillehay. Allí se recuperaron restos ar

queológicos en depósitos cubiertos por un pantano,

que constituyó un sello estratigráfico. El sitio fue cui

dadosamente excavado, y presenta una variedad de ar

tefactos, con una secuencia coherente de fechados

radiocarbónicos5. La ocupación humana está fechada

en unos 12.500 años6. Las evidencias de actividad hu

mana incluyen, entre otras, estructuras de madera, res

tos de cordelería, fogones alineados con arcilla, pisadas
humanas, puntas de proyectil líticas, artefactos de

madera y rocas esferoidales. Las evidencias de subsis

tencia incluyen algunos restos de vertebrados y una

gran variedad de plantas, incluyendo tuberosas7 y al

gas8. A pesar de todo esto el sitio no fue rápidamente

aceptado como evidencia de la antigüedad humana en

Sudamérica. Esto es, al menos en parte, un corolario

del estado tan poco académico de la discusión sobre

el poblamiento.
Las críticas de muchos arqueólogos a la calidad de

la información procedente de Monte Verde y las res

puestas de Dillehay llenaron muchas páginas9, pero
finalmente, tras años de debate, los arqueólogos pare
cen aceptarlo10. De todas maneras no estoy muy con

forme con la forma en que llegó esta aceptación. Re

cientemente se realizó una visita de especialistas al si

tio, quienes de alguna manera oficializaron la credibi
lidad del trabajo realizado y de los materiales11. Por

supuesto, esto es volver al poco deseable criterio de

autoridad. Nadie debe creer en la realidad de un sitio

tan sólo porque lo afirme un arqueólogo conocido.

Eso no es ciencia. Lo que se requiere son argumentos.
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Entiendo que la realidad de un sitio debería ser

juzgable a partir de las publicaciones, con diagramas
y fotos, o sea con criterios al alcance de toda la comu

nidad. Casi al mismo tiempo que se realizó la visita se

publicó el extenso y completo volumen con los resul
tados arqueológicos. La información contenida en ese
libro debió ser suficiente para aceptar la importancia
de Monte Verde.

¿Qué es lo que apareció en Monte Verde que ha

causado tanta agitación? Recientemente Lautaro

Núñez y Francisco Mena sintetizaron muy bien al

gunas de las causas para el rechazo inicial12:

• Que se trata de un sitio raro, inesperado, pues no

se parece en nada a los conocidos con anteriori

dad.

• La crítica de arqueólogos renombrados, como

Junius Bird, aunque ésta no siempre se sustentó en

un análisis cuidadoso de las evidencias13.

• Las dificultades para reconocer el carácter de arte

factos de algunos de los materiales recuperados.
• Su cronología un poco anterior a la que acepta la

mayoría de los arqueólogos norteamericanos para
el poblamiento de Sudamérica.

Agrego que nada de lo que estaba escrito en las

fuentes etnográficas nos preparaba para comprender
los hallazgos de Monte Verde. Sin embargo, el sitio

terminó siendo básicamente aceptado. Entonces, ¿qué
nos enseñó la polémica sobreMonte Verde ? Ante todo,

que no debemos creer que ya tenemos un panorama
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completo de lo que ocurrió en el pasado. En un plano
más concreto, la evidencia muestra la instalación hu

mana cerca del arroyo Chinchihuapi alrededor de

12.500 años atrás14. Hay una gran concentración de

troncos y maderas, cuya disposición ha sido interpre
tada como un arreglo arquitectónico. Es apasionante la

posibilidad de que se trate de restos de algún tipo de

choza, un antecedente de la variada tecnología de la vi

vienda registrada en tiempos históricos en el extremo

sur de América, que va desde simples paravientos hasta

complejos toldos. Más allá de eso, las evidencias mues

tran un sofisticado conocimiento del mundo vegetal
desde los primeros tiempos del proceso de exploración.
Éste es uno de los temas más importantes, pues el papel
de las plantas en la dieta de los primeros exploradores
no había sido demasiado tratado hasta el momento15.

Constituye un buen ejemplo de la posibilidad de reco
nocer cosas inesperadas en el pasado.

Dillehay interpreta al sitio como los restos de una
aldea. Aunque esto resulte difícil de aceptar, hay que

recordar que siendo un depósito cubierto por una tur
bera es un ámbito preservacional muy bueno, uno de

los pocos adecuados para mantener ese tipo de estruc
turas. Esos ambientes preservacionales no han sido

estudiados al este de la cordillera. Aunque esas estruc
turas no resulten evidentes para todos, parece preferi
ble mantenerse abierto a la posibilidad de que se trate
de un tipo de registro completamente novedoso. Sin

duda, la evidencia sobre la presencia humana enMonte

Verde es indisputable, pero hay al menos un par de

cuestiones de interpretación que aún requieren acla

ración: (1) la tasa de depositación de artefactos líricos
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parece muy baja para el tipo de asentamiento propues
to, (2) la relación de la ocupación humana con los res

tos de mastodontes. Estos huesos presentan incrusta

ciones de sedimento que no es local. En otras palabras,
esto implica que fueron recogidos en un estado ya des
articulado y quizá pelados, lejos deMonte Verde16. ¿Sig
nifica que fueron juntados con fines no alimentarios ? Hay
que recordar que en el sitio se recuperaron, por un lado,
restos de tejidos blandos que fueron atribuidos a cueros
de mastodonte en un contexto que sugiere su uso para
cubrir estructuras17, y por el otro, la probable identifica
ción de hemoglobina de proboscídeo en los filos de un

artefacto18. Estas consideraciones muestran que todavía

queda mucho por aprender en Monte Verde.

El sitio Monte Verde tiene la propiedad de estar

localizado al aire libre. Eso señala un problema en el

resto de la Patagonia, y es que la mayoría de los sitios

antiguos conocidos están en aleros o cuevas. En otras

palabras, que ofrecen una imagen excesivamente limi
tada de las adaptaciones del pasado, debido a que la

gama de tareas que se cumplían bajo roca debió ser

poco variada. Esas condiciones limitan la compren
sión del funcionamiento de las sociedades del pasado,
pues hay que suponer que tenían muchas actividades

que sólo se cumplían al aire libre. Más aún, debido a

que no hay cuevas en todas las zonas de la Patagonia,
hay que suponer que la mayoría de los sitios forma

dos en el pasado eran al aire libre. Es válido preguntar
se dónde se encuentran esos sitios. Se conoce que Monte

Verde se preservó debido a que fue rápidamente cu

bierto por un pantano. Pero, ¿qué pasó con los demás

sitios?

Lo primero que hay que contestar es que todavía
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pueden existir sitios semejantes sin descubrir. Por

ejemplo, no muy lejos de Monte Verde se encuentra

el sitio Chinchihuapi, con un fechado de unos 12.400

años19. Pero este hallazgo ocurre prácticamente en las

mismas condiciones que Monte Verde, en la zona

precordillerana. El verdadero problema es: ¿qué pasa
con los sitios al aire libre de la zona esteparia?

Los sitios arqueológicos al aire libre

Voy a relatar mi experiencia con un sitio al aire li

bre, relativamente tardío, para ejemplificar lo que pue
de haber pasado con muchos, sino con la mayoría de

los sitios, que no están protegidos por un techo roco

so. Excavando con varios colegas en el sitio Alice 1,

ubicado en una zona de médanos sobre la margen sur

del Lago Argentino (Foto 5), observé la diferencia en

tre los huesos que ya estaban en la superficie, muy
meteorizados, y los que aparecían en las excavaciones,
con escasos signos de haber estado expuestos al sol, el

viento y la lluvia. Algunos estudios previos habían

mostrado que los huesos de guanaco duran unos 20

años en superficie20, pasando por una serie de estadios

que va desde el 0
—

que mide falta de meteorización
—

hasta el 5 —que implica un hueso casi completamente
destruido21— . Utilizando esa escala de destrucción pro

gresiva observé en 1997 que en Alice 1 los huesos de la

superficie estaban preferentemente en los estadios 4 ó

5 (Foto 6). O sea que, incluso concediendo que no es

tarán todo el tiempo en la superficie, y que las arenas
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podrán taparlos durante ciertos períodos, en menos

de diez años esos huesos desaparecerán de la superfi
cie. Si aún existen huesos enterrados, perfectamente
preservados, que aflorarán a la superficie en el futuro

inmediato, el lapso de duración del sitio puede exten
derse un poco más, pero éste se mide en décadas.

Por supuesto, este cálculo aproximado depende de
la velocidad con que se mueven los depósitos areno
sos bajo la acción del viento, que es el proceso que

expone los materiales arqueológicos. Los trabajos del

geólogo Alejandro Súnico sobre la velocidad con que
se mueven los médanos en la Patagonia no son alenta

dores. Muestran que un establecimiento de campo

activo en la década de 1950 en la Península Valdés,
estaba totalmente cubierto por un campo eólico en la

década de 199022. O sea que un sitio caracterizado por

abundantes restos óseos y materiales líricos se puede
transformar en menos de medio siglo en otro picadero
clásico; o sea, un sitio en el que sólo se conservan ar

tefactos líricos, depositados en superficie. Debido a

que las condiciones de Alice 1 son bastante caracte

rísticas de la Patagonia esteparia, este relato puede ser

vir para explicar por qué muchos sitios se transfor

man en muy poco tiempo en esos palimpsestos de su

perficie. En el caso de Alice 1 se trata de un sitio muy

reciente fechado en unos 1.400 años. La situación es

todavía peor para sitios más viejos, representativos de
las primeras generaciones pobladoras de la Patagonia.
Los mismos tienen muchas más posibilidades de ha
berse transformado, porque su exposición no depen
de exclusivamente de los movimientos de un médano.

Sólo nos queda la esperanza de que existan materiales
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arqueológicos muy enterrados, cubiertos por depósi
tos estables, en condiciones de ser descubiertos en el

futuro.

Algunos estudios de erosión en la Patagonia23 mues

tran la exposición de extensos sectores del terreno. És

tos son los lugares donde se encuentran abundantes

artefactos en superficie, expuestos por el viento y las

lluvias. Pero los estudios muestran algo más grave, que
es la velocidad con que progresa la erosión24. El retro

ceso del bosque, del matorral o de la cubierta pastosa

son los procesos principales, sin duda acelerados por
las actividades humanas, dentro de las que se destaca la

de introducir animales domésticos para pastorear. De

bido a que éste es el proceso que expone los sitios y

destruye los huesos, hay que pensar que con la erosión

aumenta la destrucción de los materiales arqueológi
cos. Un estudio sobre focos de erosión mostró que,

sobre 1.128 registrados en la Patagonia en los años 1980,
1.000 se formaron en 34 años, entre 1947 y 198025. Cada

pequeño incremento de porcentaje de espacio patagó
nico erosionado, digamos del 1%, expone un mínimo

de 100 a 200 sitios arqueológicos. Ésta puede verse como

una tasa conservadora de exposición de materiales ar

queológicos por erosión.

Un ejemplo claro del problema lo presenta el bos

que, donde se ubican algunos de los sitios mejor pro

tegidos. Allí están tan ocultos, que resulta muy difícil

descubrirlos. Junto a SebastiánMuñoz exploramos las

condiciones bajo las cuales mejoraba la visibilidad en

el bosque26. Pensamos que la erosión era la respuesta.
Entonces examinamos las cicatrices dejadas por los

árboles al caer, dado que el bosque deNothofagus tie-

73



ne un alto potencial de caída, pero hallamos que estas

cicatrices rápidamente se cubrían con detritos vegeta
les. La erosión "natural" no servía para ver mejor los

materiales arqueológicos, pues el bosque se curaba a

sí mismo. La respuesta sólo estaba en la erosión hu

mana, que era tan intensa que no permitía la reposi
ción vegetal. Entonces, el precio de "ver" en el bos

que es que, a la vez, comienza el proceso de pérdida
de materiales arqueológicos.

Si los arqueólogos continúan pensando, como es tan

común en este momento, que sólo vale la pena hacer

arqueología excavando cuevas, se enfrentarán con un

problema grave. Enmenos de 100 años habrán excavado

prácticamente todas las cuevas y, paralelamente, se ha

brán agotado los sitios estratificados al aire libre y se

habrán diezmado los materiales en superficie. Ésta no

parece ser una estrategia productiva a largo plazo. Tal

vez lo sea a corto plazo, pues quien registra una se

cuencia arqueológica en una cueva obtiene reconoci

miento académico, contra la indiferencia con que es

recibido un estudio demateriales de superficie. Lomis

mo ocurre usualmente con los estudios de sitios al aire

libre, porque en general son tardíos. Esto último resul

tamuy difícil de aceptar, pues implica privilegiar lo an

tiguo simplemente porque es antiguo.
Pero vale la pena preguntarse de dónde deriva ese

interés tan grande por las cuevas y aleros. Creo que

principalmente porque ofrecen un medio adecuado

para la buena preservación de sedimentos que contie

nen materiales arqueológicos. Pero seguramente no

deriva del deseo de obtener una muestra representati
va de lo que ocurrió en el pasado, pues se puede decir
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que es mínima la evidencia obtenida por viajeros res

pecto del uso de cuevas y aleros por parte de los habi

tantes patagónicos27. Por otra parte, los estudios ar

queológicos muestran que los antiguos habitantes en

realidad usaban muy poco esas cuevas, existiendo pe

ríodos muy largos durante los cuales estaban comple
tamente abandonadas28.

Se puede defender que el futuro de la arqueología

patagónica depende, en parte, del desarrollo de estrate

gias de trabajo poco agresivas; o sea, de excavar poco y
analizar mucho. Hoy se hace exactamente lo contrario.

Excavaciones realizadas a lo largo de años aparecen

descriptas en unas pocas líneas. También será necesario

dar importancia a todos los materiales arqueológicos,
y no exclusivamente a los que están enterrados.

En aquellos lugares donde se ha realizado un es

fuerzo por descubrir y estudiar materiales arqueo

lógicos al aire libre, como en las cabeceras del río

Santa Cruz, fue posible generar una discusión de las

actividades humanas bastante más variada que lo que

permiten los registros en cuevas29. Habiendo avisado

cuáles son las limitaciones de la arqueología de cue

vas, pasaré a evaluar algunas cosas que se aprendieron
estudiándolas.

Cuevas y rocas

Las ocupaciones en cuevas muestran, ante todo,
evidencias de actividad humana desde hace más de

10.000 años. Una reciente revisión de la tecnología de
los sitios más antiguos de la Patagoniameridional, que
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realizamos con Nora V Franco, mostró varios patro
nes interesantes30. Ante todo, encontramos que los pri
meros pobladores principalmente utilizaban rocas ob

tenidas en los alrededores de cada sitio31 para hacer la

mayoría de sus artefactos, y que cuando las materias

primas provenientes de lugares lejanos estaban presen
tes, era en cantidades muy pequeñas. Usualmente se

trataba de obsidiana, que es un vidrio volcánico. ¿Poi

qué esa preferencia?
La obsidiana es relativamente difícil de conseguir

en muchos lugares de la Patagonia y tiene excelentes

aptitudes para construir artefactos. Aparece en forma

de rodados sueltos en los lechos de los ríos o, en algu
nos escasos sectores, en forma de grandes bloques en

terrados. Los instrumentos que se construyeron en esa

materia prima fueron utilizados intensivamente, reavi

vando sus filos numerosas veces, al punto en que sólo

eran descartados cuando ya no les quedaba vida útil. O

sea, cuando ya no era posible afilarlos, o ya eran dema

siado pequeños para ser manejados o enmangados32.
Se puede pensar que los primeros usos de la obsi

diana estaban relacionados con fuentes de abasteci

miento secundario; es decir, rodados recogidos en los

ríos, probablemente mientras se cumplían otras tareas.

Recordemos que los restos de obsidiana registrados
en sitios antiguos son muy infrecuentes, usualmente

menos de diez fragmentos. Es decir, parece difícil sos

tener que eran el resultado de expediciones especiales
destinadas a buscar esas rocas33. Hay que pensar que

estas poblaciones, las más antiguas conocidas en la

Patagonia, estaban lentamente familiarizándose con el

terreno, comenzando a conocer sus secretos. Es poco
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probable que desde entonces ya conocieran dónde

aparecían las materias primas escasas.

En cuanto a la procedencia de la obsidiana, no es

mucho lo que se conoce. Sólo muy recientemente, y

gracias a los estudios del geólogo norteamericano Char

les Stern, se observó que la cantera de Pampa del Asa

dor, ubicada en el noroeste de la provincia de Santa Cruz
—donde aflora una magnífica obsidiana negra

— fue

utilizada asiduamente en tiempos tardíos. Sea por des

plazamiento de los grupos o por intercambio, estas

obsidianas llegaron hasta varios cientos de kilómetros

hacia el sur, más allá de Lago Argentino, y hacia el

Oeste por toda la meseta central34. Aunque se puede
mostrar que esta fuente estaba siendo explotada des

de el Holoceno temprano35, la mayoría de las eviden

cias sobre el uso son posteriores a los tiempos del pri
mer poblamiento. Corresponden a una época en la que
las poblaciones ya estaban firmemente instaladas en

varios ecosistemas patagónicos.
Asimismo, alrededor de 6.000 años atrás comenzó

a utilizarse una obsidiana de color verde, que sólo

podía obtenerse en algún lugar del Mar de Otway36.
Este mar es uno de esos sectores pericordilleranos que
estuvieron cubiertos por los hielos durante el Pleisto

ceno final, y que luego fue transformado en lago gla
cial, para finalmente unirse al océano a través de un

canal. Tenemos, entonces, evidencia de una fuente muy
rica en obsidiana, una materia prima que en algún
momento se volvió un bien de gran valor, que simple
mente no pudo ser obtenida en los primeros tiempos
de exploración y colonización humana. Literalmente
hubo que esperar hasta que las poblaciones se exten-
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dieran hasta los territorios más occidentales para que
se pudiera descubrir y comenzar a explotar regular
mente esa fuente.

Otra observación que realizamos con Nora Fran

co se refiere a las evidencias de cierta variación tecno

lógica. Ya mencioné que muchos investigadores ven
la historia humana de la Patagonia como la de una cre

ciente adaptación, sustentando su opinión en la apari
ción de lo que consideran técnicas cada vez más sofis

ticadas de tallar las rocas. No estoy de acuerdo con

esto, pues creo que los primeros habitantes de la Pa

tagonia ya tenían control sobre las técnicas básicas.

Un reciente análisis de Hugo D. Yacobaccio y Ga

briela Guraieb37 mostró, por ejemplo, que la capaci
dad de producir hojas estaba presente por lo menos

desde hace unos 9.000 años38. Hay que agregar la pre
sencia de laminaridad, que atestigua la misma habili

dad, en el nivel inferior del sitio Cerro Tres Tetas con

una fecha de más de 1 1.000 años39. Por esto se puede
decir que el posterior éxito replicativo de hojas y lá

minas, que llega a su máximo punto hace unos 5.000

años, cuando muchos conjuntos arqueológicos pre
sentaban porcentajes muy altos de esos artefactos, no

debe asociarse con su supuesto "descubrimiento".

Asimismo existen evidencias de la presencia tempra
na de otra técnica generalmente considerada "avanza

da"; me refiero a la de reducción bifacial, que es la

técnica esencial para construir puntas de proyectil.
Efectivamente, así lo prueban hallazgos en los niveles

inferiores de El Ceibo40 y Cerro Tres Tetas41. Por otra

parte, los estudios del arqueólogo Hugo G. Nami, quien
además es un experto tallador de la roca, muestran que
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la bifacialidad puede ser inferida en la mayoría de los

conjuntos tempranos a través de la presencia de dese

chos de talla42. O sea que, aunque no se encuentren

puntas de proyectil o piezas con evidencias de reduc

ción bifacial, se encuentran fragmentos de roca que

muestran que allí se produjeron piezas bifaciales. A

partir del error de creer que si existían puntas de pro

yectil en una sociedad, las mismas debían aparecer en

todos los sitios que se formaran, se sustentó la noción

de un poblamiento de América previo al desarrollo

de las puntas43. En realidad sería impensable que en

todos los sitios generados por un grupo de cazadores

quedaran representadas todas las categorías de arte

factos utilizados; como mínimo debe existir variación

en relación con las funciones cumplidas en cada lugar.
La arqueología de América muestra, por otra parte,

que las puntas de proyectil formaban parte de los re

pertorios más tempranos.
Entonces, se puede defender que desde el princi

pio se disponía básicamente de todas las alternativas

tecnológicas, y que las cambiantes proporciones de

distintos tipos de artefactos, reflejo de una u otra tec

nología, constituyen una medida de cambios en las

necesidades o del grado de conocimiento del ambien

te, que permite acceder más sistemáticamente a las

rocas adecuadas. O sea que se relacionan con una pro

gramación del uso de los recursos. Por otra parte, el

primer poblamiento es un momento en el cual aún no

se han descubierto las fuentes de las rocas más raras,

incluyendo algunas de gran calidad como la obsidiana

verde, que ya comenté. La selección de técnicas de

manejo de las rocas, entonces, no depende de las limi-
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taciones en el conocimiento de alternativas; más bien
debe verse como dependiente de las necesidades y

condiciones de cada momento. En otras palabras, de

pende del paisaje selectivo dentro del que deben fun

cionar.

En general, analizando los datos de las secuencias

tempranas recuperadas en cuevas, se aprecia que a tra

vés del tiempo se registran cambios en la intensidad

de las ocupaciones, las que se hacen un poco más rei

teradas conforme avanza el Holoceno. También se

registran diferencias en las partes de animales seleccio

nadas para transportar a las cuevas, lo que debe signifi
car la existencia de diferentes estrategias de explotación
de presas. Otro patrón evidente es la desaparición de

los restos de megafauna en los depósitos del Holoceno

temprano.

La extinción de la megafauna

La subsistencia es un ámbito en el que los arqueó

logos a veces estuvieron dispuestos a hablar de cierta

especialización. Efectivamente, muchas veces se des

cribió a los primeros pobladores de la Patagonia como

especializados en la caza de mamíferos extinguidos44.
Esto es, en parte, herencia del panorama que tienen

los arqueólogos norteamericanos de los primeros ca

zadores de sus Grandes Llanuras. Allí se acude casi

inexorablemente a un cuadro de cazadores de mamut,

a pesar de que no debería descuidarse la alternativa de

que conozcamos los sitios asociados con mamut sim-
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plemente porque son los más fáciles de encontrar45.

Hay evidencia reciente que está contribuyendo a cam

biar la situación. Casos como el del sitio Broken Ma-

mmoth, en el centro de Alaska46 u otros del este de los

Estados Unidos47, sugieren que la dieta incluía una

variedad de fauna, dentro de la cual el mamut no ocu

paba necesariamente un papel central. Inclusive en al

gunos casos todos los restos de mamut recuperados
son de colmillos, y se puede sugerir que fueron reco

gidos de animales muertos naturalmente48. Sabemos

que en sitios del Viejo Mundo estos huesos han servi

do para construir viviendas, y éste es un tema que no

debería descuidarse. En el norte de América ocurre

algo parecido con huesos de ballenas, las que, por cier

to, constituyen la megafauna actual49. Aquí acude a la

mente el status aún discutible de los huesos de masto

donte de Monte Verde.

Volviendo al caso patagónico antiguo, los estudios

de faunas arqueológicas tempranas han mostrado la

explotación de gran cantidad de especies animales, en

algunos casos mayor variedad que la que se utilizó

durante el Holoceno. La principal razón es que la dieta

incluía especies que hoy están extinguidas. Resulta

claro que, si consumían recursos variados, es difícil

hablar de especialización en grandes animales. Más

aún, se puede defender que los grandes animales no

constituían el recurso más importante de la dieta. La

base empírica para decir esto es que sus restos no son

los dominantes dentro de las faunas excavadas, a lo

que se agrega que eran animales que estaban extin

guiéndose. Concretamente, eran cada vez menos
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abundantes, hasta que desaparecieron definitivamen

te del planeta.
Todas estas bestias pleistocénicas eran lo que en

ecología evolutiva se llama un estratega k50, o sea ani

males que tenían pocas crías por año y que vivían con

densidades poblacionales muy bajas. Esto lleva a pen
sar que sería extremadamente difícil para una pobla
ción humana el depender de esta fauna como base para
su supervivencia. Un problema debió ser que cuando

se los explotaba, conforme pasaba el tiempo, los ani

males serían cada vez más difíciles de encontrar. Al su

bir sus costos de búsqueda, resultaba inevitable intere

sarse en otros recursos más accesibles, como las plan

tas, los moluscos o los mamíferos pequeños. Por eso es

que, incluso en los sitios con megafauna, los restos do

minantes son de animales o plantas modernos.

En cuanto a la extinción de la megafauna, hay que
destacar que la cronología de este fenómeno está poco
controlada en la Patagonia y Tierra del Fuego. Efecti

vamente, solamente enÚltima Esperanza, sobre la ver

tiente del Pacífico de la Cordillera de los Andes, hay
una abundancia de fechados radiocarbónicos realiza

dos directamente sobre los huesos. En los demás ca

sos se trata principalmente de fechados de depósitos,
los que no necesariamente deben corresponder a los

animales que están incluidos en los mismos, debido a

que los huesos pueden moverse mucho en un depósi
to51. Por otra parte está el problema de la cantidad de

fechados realizados en cada depósito. Dada la natura

leza estadística de los resultados radiocarbónicos52 y

el largo tiempo de formación de algunos depósitos, se

requiere el análisis de varias muestras para establecer
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su cronología. Muchos sitios, como el de Los Toldos

—muchas veces usado para sostener la supervivencia
del caballo fósil americano durante el Holoceno— no

cumplen con esa condición. Sólo se dató una muestra,

con escasas precisiones sobre su procedencia53.

Hay que enfatizar que el fenómeno de la extinción

no ocurrió necesariamente en forma contemporánea
en todas partes. Recientes estudios cronológicos sugie
ren que se trata de un proceso que pudo durar miles de

años. La información disponible para Sudaméricamues

tra, por el momento, que las últimas fechas radiocar-

bónicas para la mayoría de los grandes mamíferos del

Pleistoceno se concentran entre 13.000 y 10.000 años.

Además, la secuencia de extinción no tiene por qué
ser la misma en todas las regiones. A pesar de defen

der, entonces, un desacople cronológico y regional
entre los procesos de extinción de distintas especies,

pienso que puede existir un mecanismo climático glo
bal que los explique. Los cambios climáticos de fines

del Pleistoceno pudieron precipitar diferentes proce
sos en distintas regiones. Algunas variables, tales como

precipitación, temperatura, cobertura vegetal o cali

dad de los pastos, debieron presentar diferentes valo

res en cada región, determinando diferentes condicio

nes y velocidades de extinción. En algunas regiones la

acción humana pudo ser un factor contribuyente, pero
es muy difícil que lo haya sido en todas.

Un resultado de los trabajos cronológicos, combi

nados con la datación de ocupaciones humanas, es que
en algunos casos éstas comienzan cuando ya ha ocu

rrido la extinción54. Por ese motivo me importa eva-

83



luar el papel de los seres humanos en el fenómeno de

la extinción en la Patagonia. Ya mencioné que rara

mente estas faunas son preponderantes en los sitios

arqueológicos. En los casos en que aparecen, por otra

parte, es difícil decidir si fueron animales cazados, ca-

rroñeados o si están casualmente asociados con los

restos de actividad humana. Existen casos equívocos
como el de Pali Aike, una cueva dentro de un cráter

de un volcán extinguido, no muy lejos del Estrecho

de Magallanes. Allí se hallaron los restos al menos de

siete milodones, junto con artefactos. Durante mu

cho tiempo se trató a ese conjunto como contempo

ráneo, pero eso parece muy difícil de defender. Los

restos de los animales están casi completos, no tie

nen huellas de corte, ni están quemados. Más bien pa

rece que se trata de animales muertos naturalmente,

cuyos huesos se mezclaron con evidencias de activi

dad humana posterior. En este caso el atractivo que

ofrece la protección de una cueva en un ambiente muy
frío puede ser la explicación para la superposición
de restos.

En otros sitios, en cambio, como la Cueva delMe

dio o la Cueva Lago Sofía 1 en Última Esperanza, apa

recieron huesos de milodón trozados, quemados y

asociados con puntas de proyectil u otros artefactos

muy claros, todo esto dentro de depósitos relativa

mente delgados55. En esos casos parece defendible que
el milodón fue explotado, pero persiste la duda con

respecto al modo de obtención. Tratándose de un ani

mal prácticamente acorazado, con tremendas uñas, y

probablemente con hábitos de defensa activa, debió

constituir una presa difícil. Por otra parte ya mencioné
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que la evidencia ecológica para el momento inmediata

mente anterior a la llegada de los seres humanos mos

traba que las panteras patagónicas cazaban milodones.

Como ya comenté, dado que los grandes felinos rara

mente consumen completamente sus presas, esto abre la

posibilidad de que los seres humanos carroñearan los

desechos de la caza de panteras. Si esto fue así, entonces

el papel de los seres humanos en la extinción de la me

gafauna pudo ser muy poco importante. Por el mo

mento, ésta es una hipótesis que, aunque tiene buen

respaldo, no debe tomarse como la explicación de lo

que ocurrió. Todavía se requiere mucha investigación

explícitamente concentrada en este tema.

En cuanto a otros animales extinguidos sabemos

que el caballo ha sido muy explotado, con abundan

tes evidencias de huesos trozados y quemados en dis

tintos sitios. En este caso parece posible pensar que
fuera cazado, porque al menos no hay un impedimento

comparable al mencionado para el milodón. Se trata

de un animal que probablemente tenía hábitos grega
rios. De todas maneras los restos de caballo, así como

los de otros animales pleistocénicos, también pudie
ron estar disponibles como carroña.

En resumen, no hay muchas evidencias de caza de

la fauna aludida, y el carroñeo tiene el potencial para
haber sido una estrategia importante. La evidencia

faunística apunta hacia la existencia de un modo ge

neralizado de vida, y parece difícil defender que los

primeros habitantes estuvieron especializados en me

gafauna. No hay forma de sostener que estos anima

les constituyeran un recurso crítico, pues siempre los

huesos dominantes en las faunas arqueológicas son de
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especies modernas. A esto hay que agregar el recono
cimiento de la importancia de las plantas, motivado

básicamente por los hallazgos de Monte Verde. Aun

que también hay presencia de restos vegetales en un

excremento humano recuperado en Las Buitreras, en

Santa Cruz56. Asimismo se acepta cada vez más un

papel importante para los mamíferos menores dentro
de la dieta de los primeros pobladores.

Evidencias alternativas: micropartículas de carbón

Con respecto a la antigüedad del poblamiento, es

necesario discutir un tipo de evidencia a la que ha ape
lado recientemente el palinólogo Calvin J. Heusser. Se

trata de las micropartículas de carbón detectadas en

columnas de conteo de polen. El caso más antiguo se

registró en Bahía Inútil, en Tierra del Fuego, y está fe

chado en unos 13.300 años57. El principio utilizado es

que la depositación de estas micropartículas aumentó

cuando hubo actividad humana en una región58.
Un problema con esta explicación es que se acepta

que los primeros pobladores, con baja demografía, crea

ron un alto impacto en el ambiente, mayor que el pro
ducido por los mucho más abundantes pobladores pos
teriores. Es plausible, pero aún difícil de sustentar. El

mismo patrón de micropartículas es atribuido por la

palinóloga Vera Markgraf a repetidas perturbaciones
causadas por el fuego y a sucesiones vegetales a corto

plazo59. También se ha considerado el probable papel
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de los volcanes, pero no hay correlación entre las

erupciones y los registros de micropartículas60.
Si las micropartículas fueran realmente el resulta

do de actividades humanas, esto podría tener impor
tantes implicaciones fuera de la Patagonia. En ese caso
resultaría urgente revaluar la secuencia de Tagua Tagua,
en Chile Central, donde las micropartículas aparecen
desde hace más de 45.000 años61. Pero en realidad, esta

línea de investigación todavía no está bien avalada

como para fundamentar un cambio importante sobre
su base.

En el caso de Australia, donde se sabe que el fuego
era muy utilizado, prácticamente todos los viajeros lo
nombran62. Rhys Jones escribió un trabajo básico so

bre el tema hace ya muchos años, en el que mostraba

la variedad de usos del fuego, incluyendo su impor
tancia para alterar intencionalmente un paisaje63. Pero
es llamativa la escasez de evidencia semejante en Pata

gonia, donde las referencias no son tan importantes64.
Más aún, dados los hábitos y distribución de las pre
sas principales, preocupa la falta de necesidad de una

táctica de ese tipo.
En resumen, todavía existe más de un mecanismo

plausible para explicar la presencia de micropartícu
las de carbón. Este problema se conoce como el de la

equifinalidad, y significa que se dispone de distintos
modos de explicar un fenómeno. La conclusión es,

entonces, que las micropartículas de carbón en este

momento no constituyen evidencia fuerte para defen
der la presencia humana cuando faltan otros indica

dores.

De todas maneras el estudio de las micropartícu-
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las de carbón es útil para ir completando la historia

ecológica de la Patagonia. Esto es particularmente

importante, porque para entender el primer pobla
miento humano hay que revisar el marco ambiental

dentro del cual ocurrió. Me interesa revisar ahora los

potenciales problemas creados por explosiones vol

cánicas, como la que le ocurrió al volcán Reclus.

Erupciones volcánicas: ¿pudieron retardar

la instalación humana?

Se sabe que ha sido importante la actividad volcáni

ca en la Patagonia65, lo que nos lleva a preguntarnos si

pudo llegar a producir un efecto retardatario sobre la

instalación humana. El geólogo Charles Stern estudió

las tefras66 procedentes de varias localidades patagóni
cas y, mediante estudios geoquímicos, pudo comparar
las con la composición química de los distintos volca

nes y así pudo conocer la procedencia de cada tefra. De

esa manera mostró que la historia de erupciones volcá

nicas en la Patagonia es larga y compleja67. Por ejem

plo, se sabe que el Volcán Aguilera tuvo una erupción
hace unos 3.300 años, y que ésta afectó toda la cuenca

superior del río Santa Cruz y que el volcán Hudson

tuvo una erupción importante hace unos 7.000 años,

cuyas cenizas llegaron hasta Tierra del Fuego. El vol

cán Reclus, por su parte, estalló hace unos 12.000 años,

formando un cráter de siete kilómetros de ancho. Este

último caso es el que me interesa ahora.

Quiero agregar que muchas veces se encuentran
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restos de tefras en las excavaciones que se hacen en

turberas o en sitios arqueológicos, por lo que se pue
den saber las relaciones existentes entre las mismas,

los cambios vegetacionales y las poblaciones huma

nas. El Reclus no es una excepción. Ya mencioné que
una tefra originada en este volcán se depositó en el

alero Dos Herraduras, quizá enterrando el esqueleto
de un milodón, a unos 80 kilómetros del cráter. Pero

las evidencias de ese volcán también se registraron
mucho mas lejos, hasta en Tierra del Fuego, a más de

450 kilómetros. Allí es común en turberas y cuevas68,

lo cual muestra que la explosión del Reclus fue un

evento de importancia.
La situación pudo volver difícil la vida en un am

plio territorio durante un lapso variable. No solamente
los recursos se debieron redistribuir, desapareciendo
algunos durante un par de años o más, sino que pudo
resultar difícil acceder a algunas fuentes de materia pri
ma. Al mismo tiempo, las aguadas se pudieron volver

imposibles de utilizar. Todo esto parece configurar un
cuadro sumamente adverso en el corto plazo para las

poblaciones humanas.

La oportunidad para comprender un poco mejor
los efectos de una erupción volcánica en la Patagonia
se presentó hace unos pocos años. Efectivamente, el

volcán Hudson entró en erupción entre los días 12 y

15 de agosto de 1991, y se depositaron unos 2.300 mi
llones de toneladas de cenizas en un área de 100.000

kilómetros cuadrados69.

Por ese motivo se pudieron observar los efectos

que producía la erupción sobre diferentes compo
nentes de los ecosistemas. Ante todo, la muerte de
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miles de ovejas. Además se comprobó que las ceni

zas afectaron la vista de guanacos y ñandúes70, y que
las poblaciones de guanacos emigraron fuera del área
afectada. En general, la recuperación de la fauna ocu
rrió en unos dos años71. Los roedores no mostraron

síntomas de disminución en número ni desgaste anor
mal en sus dientes 16 meses después de la erupción72.
En todo caso, el buen estado de las poblaciones de
roedores puede relacionarse con la falta de recupe
ración de sus depredadores y con la reducción en la

competencia73. Aparentemente la población de roedo
res grandes, como los tucu-tucus, fue más afectada,

pues al habitar en viviendas subterráneas fueron más

susceptibles a las transformaciones en su habitat.

Algunas semanas después de la erupción tuve opor
tunidad de visitar el lago Musters, en el centro de

Chubut, a unos 300 km del Hudson, y todavía era

mala la visibilidad a más de unas pocas decenas de

metros. Ese efecto de disminución marcada de la visi

bilidad ha sido registrado en muchos casos74, y exis

ten relatos sobre las dificultades que creaba para la

subsistencia en otros lugares del mundo75. Hay que

pensar que esas condiciones afectarían la realización

de muchas tareas, entre otras la de cazar.

Algunos estudios mostraron que, en el caso del

Hudson, la presencia de cenizas en el aire y en el agua

afectó a las poblaciones humanas. Esto llevó a sugerir

que lo mismo pudo también haber ocurrido en el pasa

do76. Pero fue el arqueólogo chileno Francisco Mena

quien llevó adelante el programa más interesante, que
confirmó que la mayor parte del daño al ecosistema era

tan sólo a corto plazo, o sea que era reversible77. Por otra
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parte, mostró que se producían profundos cambios

geomorfológicos, importantes para la circulación e ins

talación humana78. Por ejemplo, ríos que eran difíciles

de cruzar antes de la erupción, podían vadearse a pie des

pués de la caída de cenizas. Otro cambio importante fue

que por la acumulación de cenizas se secaron muchas

aguadas, y se cubrieron grandes extensiones de pastos.
Los estudios de Mena mostraron la existencia de

más de diez erupciones durante los últimos 10.000 años

en los alrededores del Hudson, y también la regular

presencia de ocupaciones humanas, cuya continuidad

a largo plazo, entonces, no parece haber sido afectada

por la actividad del volcán. Agrego que las cenizas no

sólo no afectan negativamente al bosque, sino que este

depende de ellas79. Numerosos estudios históricos, bo

tánicos y experimentales mostraron que las erupcio
nes volcánicas pueden aniquilar completamente un

bosque, o la vida vegetal en general, pero que en po

cos años se inicia nuevamente el proceso de coloniza

ción vegetal80.
Haciendo una síntesis, parece difícil ver la actividad

volcánica como un problema a largo plazo para una

población humana. Todo esto contribuye a resaltar la

irrealidad de postular un abandono humano definitivo

de una región debido a la caída de cenizas, como se ha

sugerido que ocurrió hace unos 7.000 años en la zona

de Los Toldos, donde existe un depósito de cenizas del

Hudson por encima de una ocupación humana81. Tam

poco parece posible pensar que las erupciones volcáni

cas tuvieran algún papel importante en la extinción de

la megafauna, como alguna vez se pretendió82.
Toda esta información actual es la que respalda las
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inferencias sobre qué es lo que ocurrió hace unos 12.000
años cuando el Reclus explotó. Nos da una idea, fácil
de percibir, de la magnitud del problema a corto plazo
y de la reversibilidad del fenómeno a largo plazo. En

tonces, al juzgar el poblamiento de la Patagonia, donde
existe una historia volcánica parcialmente conocida, hay
que considerar que eventos como el del Reclus podían
demorar el proceso de colonización, pero no podían
detenerlo. Por cierto, conviene destacar que al exami

nar la procedencia de la información cronológica más

reciente para la Patagonia, la más confiable hasta el

momento procede de Última Esperanza, precisamente
el territorio más afectado por aquella erupción.

Las huellas de la exploración humana

Ante todo, dado que el número de investigaciones
es relativamente escaso, y debido a las dificultades para

descubrir sitios antiguos, sería sorprendente que hu

biéramos dado con los restos de los primeros campa
mentos ocupados en la Patagonia. Se puede pensar que
en los mismos se depositarían pocos materiales, pues
su potencial de reocupación debió ser bajo. Además

pudieron localizarse en lugares que no eran óptimos,

y que estuvieron expuestos a numerosas transforma

ciones naturales. Por todo esto su visibilidad actual

debe sermuy baja. Es más probable que la mayoría de

los sitios conocidos correspondan a una fase coloni

zadora, cuando ya había bastante gente instalada en

92



distintos lugares, la suficiente como para producir
acumulaciones arqueológicas bien visibles.

Entonces, puedo sugerir la presencia de seres hu

manos en tiempos anteriores a las más antiguas fechas

conocidas. En realidad se necesita bastante tiempo

previo para dar cuenta del proceso de exploración, y

para explicar la existencia de las muy diferentes for

mas de trabajar las rocas identificadas alrededor de
10.000 años atrás en distintos lugares de Sudamérica83.

En ecosistemas de baja productividad como la

tundra magallánica84, donde los recursos están disper
sos, los animales requieren grandes espacios para con

seguir su alimento. Esos ecosistemas, por otra parte,
son marcadamente estacionales. En esas condiciones

un incremento en el rango humano de acción se rela

ciona con un aumento en los costos de búsqueda y, en

general, crea estrés temporal, es decir, disminuye el

tiempo disponible para construir artefactos y para

cumplir otras tareas de subsistencia. Bajo estas condi
ciones es muy difícil mantener grupos sociales gran

des, por lo que se seleccionan sociedades pequeñas.
La demografía baja es un corolario necesario de la

inestabilidad de los ambientes del Pleistoceno final de

Patagonia, que estaban en etapas sucesionales tempra
nas85. Efectivamente, las bajas frecuencias de artefac
tos por unidad de registro claramente señalan que los

grupos humanos instalados en la Patagonia entre

12.000 y 10.000 años atrás eran pequeños. La escasez

de sitios también es concordante con esta conclusión.

Hay que pensar que la demografía baja es un resulta

do de la expansión territorial. Usualmente, la fronte
ra de cualquier grupo humano tiene menos densidad
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que los centros de ocupación86. Todo esto crea condi

ciones para que se separen los grupos humanos, y para

que, con el paso del tiempo, se produzcan divergen
cias tecnológicas. El hecho de que existan algunas si

militudes entre artefactos recuperados en lugares muy
distantes entre sí, se puede explicar al menos por dos

factores. Primero, por convergencia tecnológica ante

problemas relativamente semejantes87. El segundo fac

tor alude al lento proceso de instalación humana en

una región, una situación bajo la cual es esperable cier

to conservatismo. No hay que olvidar que en socie

dades pequeñas se selecciona el conservatismo, dado

que se deben evitar cambios drásticos y situaciones

muy riesgosas. Esto, unido al hecho de que los rangos

de acción son muy grandes, lleva a esperar
—

en una

escala regional
—

una distribución discontinua de ar

tefactos, dentro de la que los artefactos más antiguos
deberían presentar alguna semejanza morfológica.

Analizando el panorama general en estos térmi

nos, se observan algunas tendencias interesantes. En

general se aprecia un patrón en el que las fechas más

tempranas parecenmanifestarse relativamente cerca de

la costa del Océano Pacífico, como lo muestra la lo-

calización deMonte Verde o de distintos sitios de Últi

ma Esperanza. En los casos de conjuntos de sitios ubi

cados en el interior, como PiedraMuseo, Los Toldos o

El Ceibo, hay que destacar que no están realmente cer

ca de la cordillera (Figura 3). Finalmente, los sitios que
realmente están cerca de la cordillera tienen una cro

nología muy posterior, como los conjuntos arqueo

lógicos del río Pinturas, del área Río Belgrano-Lago

Posadas, y al sur del Lago Argentino, con fechas de
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un poco más de 9.000 años88. Lo mismo ocurre en el

norte de la Patagonia89. En resumen, para los sitios

más antiguos se aprecia una distribución "costera"

sobre la vertiente del Océano Pacífico, y una distribu

ción un poco alejada del borde continental oriental,
sobre la vertiente del Océano Atlántico. En cuanto a

la costa misma, sólo entrega, en este caso, fechas re

cientes. ¿Refleja este patrón de distribución de sitios

antiguos la presencia de cazadores fundamentalmente

costeros, que poco a poco exploran el interior? Por

cierto, es tentador apelar a un modelo de representa

ción diferencial de los restos asociados con el pobla
miento inicial en la periferia de masas continentales

continuas, que dejan un registro menos claro en el

centro90. Pero hay que aceptar que existen problemas
de muestreo diferencial. Además no se debe olvidar

que en el Atlántico existe una franja costera que estu

vo expuesta durante el Pleistoceno final, que hoy está

cubierta por las aguas, por lo que no sólo las distan

cias a la línea de costa fueron mayores, sino que allí

pudo haber ocupaciones humanas que permanecen sin

detectar.

Ha habido una discusión semejante en Australia91,
donde es fácil pensar en un asentamiento costero ini

cial, porque sólo se pudo llegar cruzando grandes cuer

pos de agua. Aun así, este modelo resultó difícil de

sostener y ha sido prácticamente dejado de lado ante

crecientes evidencias de ocupación pleistocénica del

interior árido. No sé si el modelo es defendible en

Patagonia, pues puede sospecharse que es un proble
ma de muestreo. De mantenerse, puede relacionarse

con las vías de circulación, con la disponibilidad de
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habitat, o con la de cuevas que permitieron la preser

vación de materiales arqueológicos.
Más allá de la distribución de los sitios, o de su

significado en términos de vías de poblamiento, se

puede defender que la Transición del Pleistoceno al

Holoceno no produjo un impacto importante, ya que
las poblaciones humanas todavía estaban en un pro

ceso de ajuste a nuevos ambientes92. Por cierto exis

tieron cambios tales como el retroceso de las masas de

hielo, el levantamiento del nivel del mar o la refores

tación de las áreas abandonadas por los glaciares. To

dos fueron procesos a largo plazo, que involucraron

miles de años. Desde el punto de vista de la percep

ción humana probablemente representaron procesos
más o menos sostenidos dentro de un patrón de inesta

bilidad ambiental. La disrupción de las cadenas trófi

cas, producida por la extinción de la megafauna, coin

cidió con la Transición, aunque aparentemente no pro

dujo un impacto sobre las poblaciones humanas, que

parecían centralizarse en el consumo del guanaco. En

todo caso puede decirse que los primeros pobladores
de la Patagonia disponían de una adaptación a los cam

bios constantes, concepto al que ya apeló Rick Potts

al referirse al tipo de selección a que están expuestos

los homínidos a través del tiempo93. Su idea es muy

interesante: el linaje humano surgió cuando las fluc

tuaciones climáticas se hicieron más marcadas. Esta

situación creó una relación interactiva del mismo con

el desarrollo de ambientes y climas, y se seleccionó la

propiedad de sobrevivir bajo condiciones de inesta

bilidad climática. La capacidad de dispersión demos

trada sería un resultado de esta propiedad.
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Finalmente, unas palabras para los restos de los

primeros colonizadores de la Patagonia. Los estudios
de rasgos métricos en huesos humanos arqueológicos
han sugerido la existencia de dos stocks genéticos, se

parados por la Cordillera de los Andes94. Es muy in

teresante especular acerca de la antigüedad de esta di

ferencia, pero prácticamente carecemos de esqueletos
humanos antiguos. Los restos fechados directamente
más antiguos tienen unos 8.800 años y su publicación
es aún preliminar95. Los casos de los sitios Cerro Sota

y Lago Sofía 1, que originariamente se presumieron

viejos, están ambos datados en alrededor de 3.900

años96, lo que enseña una importante lección con res

pecto a la necesidad de no confiar en las asociaciones

físicas de los hallazgos, sino en su cronología. En am
bos casos los huesos humanos habían sido recupera

dos en las cercanías de restos de megafauna, lo que

llevó a sospechar una antigüedad pleistocénica, hasta

que los controles cronológicos mostraron que eran

mucho más recientes. Hay otro caso semejante, el de

la cueva Pali Aike, donde se recuperaron huesos hu

manos, de milodón y de caballo fósil americano. No

se puede asegurar que todos esos huesos se deposita
ron al mismo tiempo, por lo que se requiere un estu

dio cronológico de los huesos humanos97. En suma,

por el momento no se sabe nada respecto del tipo físi

co de los primeros pobladores de la Patagonia. Esto

puede indicar la ausencia de prácticas de enterramien

to de los muertos, o su depositación en medios donde

se destruían fácilmente por ser muy accesibles a ca-

rroñeros, o por otras causas.

El modelo de poblamiento que se desprende de
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los análisis biológicos no condice con un cuadro gene
ral de poblamiento rápido. Antes que apelar al concep
to de migraciones, es más útil considerar el incremento

del rango de acción que se relaciona con el aumento de

la latitud98. Este incremento tiene implicaciones muy
claras para la demografía humana de un espacio que es

cada vez más estrecho hacia el sur, lo que concuerda

con la expectativa ecológica de disminución de la di

versidad de recursos con el aumento de la latitud, y
afecta los modos de explotación humanos. Todo con

cuerda en sugerir que hacia el extremo sur debieron

existir rangos de acción muy grandes, utilizados para

explotar una fauna poco diversificada. Éste es el pa

norama que, por otra parte, surge del análisis de los

datos. La dieta para las antiguas poblaciones parece
estar monótonamente centralizada en el guanaco, con

el agregado de caballo, milodón y plantas en un mar

co de una demografía humana baja.
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Capítulo 4

Cuando se calentó

la Patagonia. Colonización

durante el holoceno

temprano (10.000-5.000 ap)

El mejoramiento climático

y la aparición de barreras biogeográficas

Después de los cambios climáticos a corto plazo carac
terísticos de la Transición Pleistoceno-Holoceno, fue

evidente un aumento de la temperatura, particularmente
notable alrededor de 9.000 años atrás. Teniendo en cuen

ta que para el Holoceno temprano probablemente ya
existían poblaciones que hacía más de 2.000 años que
habitaban en la Patagonia, se puede defender que es

tos cambios fueron importantes. Aparentemente, con

posterioridad a 10.000 años atrás, comenzaron a esta

blecerse algunos de los patrones ambientales moder
nos. Los ambientes de tundra cercanos a la cordillera

fueron reemplazados por bosques de Nothofagus y la

estepa pastosa de las planicies del este, por una estepa
arbustiva1.
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El primer efecto asociado con estas condiciones

probablemente haya sido la expansión de las pobla
ciones humanas, detectable a través de la presencia

arqueológica clara en una gran variedad de regiones,
exceptuando lugares relativamente altos en la Cor

dillera. Las condiciones para la colonización de la ma

yoría de los ecosistemas continentales fueron mejores

que durante el Pleistoceno tardío. Inclusive se ha lle

gado a sugerir que fue un tiempo en el que los campos

continentales de hielo pudieron no ser continuos2.

Por cierto, existen elementos para sustentar la exis

tencia de algún éxito demográfico, incluyendo el incre

mento relativo del número de fechados radiocarbóni

cos que se ubican dentro del período entre 10.000 y

8.000 años atrás3, el número de sitios con ocupaciones
datadas dentro de ese período y las tasas de deposita-
ción de artefactos4. Ninguna de estas medidas es sufi

ciente para sostener la hipótesis demográfica, pero son

consistentes con ella. Hay evidencias que sirven para

defender que se incrementó el uso de aquellos am

bientes en los que el agua escaseaba, como las mese

tas5, o algunos campos volcánicos como Pali Aike6.

Es probable que esto se asociara con la mayor hume

dad que caracterizaba a ese momento.

Si se acepta un incremento poblacional, entonces

también probablemente se puede aceptar que ocurrió

una disminución en el tamaño de los rangos de ac

ción. Las variaciones en tamaño no solamente son una

medida de la cantidad y distribución de recursos, sino

también de la calidad de las estrategias de explotación
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implementadas. La evidencia arqueológica habla de

redundancia en el uso de lugares, de la incorporación

progresiva de las mejores clases de rocas para hacer

artefactos—lo quemide simplemente el mejor conoci

miento del ambiente, y no un supuesto progreso7
—

, y

un énfasis en la explotación de guanacos, que consti

tuía el recurso más abundante y que estaba disponible
en una variedad de ambientes. Todos estos cambios

pueden relacionarse con un mejor conocimiento del

medio local.

El incremento en temperatura fue acompañado por
condiciones geográficas bien diferentes. Aparecieron
nuevas barreras biogeográficas, incluyendo algunas tan

importantes como el Estrecho de Magallanes o los

canales occidentales en Chile8. Un resultado fue el ais

lamiento de poblaciones humanas, particularmente en

Tierra del Fuego. Cuando el tamaño de una pobla
ción disminuye, aumenta el número de oportunida
des para que aparezcan novedades, simplemente por

que se incrementan los errores de copiado. También

aumentan las posibilidades de invenciones, pues al

quedar separada tan sólo una parte de una población,
es improbable que ésta disponga de todo el repertorio
cultural del núcleo original. Bajo esas condiciones

aparece la necesidad de reemplazar los artefactos o

técnicas faltantes, creando la posibilidad para que apa
rezcan ideas novedosas. Esta situación, que fue defi

nida por teóricos evolucionistas, es conocida como

"Efecto Fundador"9 y se aplica plenamente a los ca

sos en que quedan aislados segmentos de una pobla
ción. Los análisis somatométricos de esqueletos hu
manos de la Patagonia dieron resultados que implican

105



un grado mayor de aislamiento para poblaciones del
Canal Beagle y de Última Esperanza10. Entonces, bajo
esas condiciones se esperan altas tasas de innovación

en los repertorios de artefactos, iniciando trayecto
rias divergentes tanto para las industrias" como para

las poblaciones12.
La separación de Tasmania del continente austra

liano constituye un ejemplo clásico de aislamiento

poblacional. En un famoso trabajo publicado en el año

1977, el arqueólogo australiano Rhys Jones argüyó que
la expectativa cultural ante el aislamiento en que que
dó Tasmania, era un retroceso cultural, refiriéndose

con este concepto a la pérdida progresiva de rasgos

culturales13. Esta situación resulta hoy indefendible.

En realidad, cuando se produce aislamiento geográfi
co existe, sobre la base de los procesos ya menciona

dos, una expectativa de cambio no direccional. Cada

caso puede evolucionar de una manera particular. De

hecho, se puede adelantar que ni en el caso de Tasmania

ni en el de Tierra del Fuego hay evidencias de retroce

so cultural.

Las poblaciones que quedaron en Tierra del Fue

go mostraron, a lo largo del tiempo, claros síntomas

de divergencia. Por ejemplo, en la Isla Grande no hay

pinturas rupestres, los grupos humanos parecen ha

ber sido mucho más chicos que en el continente, y las

estrategias de caza se pusieron en sintonía con la dife

rente distribución de los recursos. Sin duda, la presen
cia de guanacos en el bosque fueguino, hecho defendi

ble por lo menos desde hace unos 5.500 años14, planteó
una gran diferencia con el continente, donde este ani

mal sólo estaba disponible en la estepa. Otras nota-
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bles diferencias fueron la ausencia del ñandú, el huemul

y el puma en la isla, lo que no dejaba alternativas de

explotación terrestre fuera del guanaco15. Dentro de

ese marco los recursos marítimos constituyeron una

alternativa casi obligada. Las evidencias procedentes
del Canal Beagle central atestiguan la incorporación
masiva de estos recursos dentro de la dieta humana16.

Es llamativa la escasa evidencia de actividad humana

en el interior del norte de la isla durante buena parte

del Holoceno, a pesar de que su presencia está regis
trada a fines del Pleistoceno en el sitio Tres Arroyos17.
Esta situación—si se puede aceptar que no es un pro

blema de muestreo— requiere contemplar la posibili
dad de que esas tierras hayan estado deshabitadas du

rante algún tiempo. Es posible pensar en la extinción

de poblaciones locales a partir del aislamiento impues
to por la formación del Estrecho de Magallanes, pero
el tema todavía no está resuelto18. De todas maneras,

la presencia humana aproximadamente contemporá
nea con la transición entre el Holoceno temprano y el

tardío, detectada enMarazzi y en el curso inferior del

río Chico, indica la existencia de poblaciones locali
zadas en distintos sectores de la costa19. Recordemos

que también en la costa norte del Canal Beagle y en la
isla Navarino hay actividad humana a mitad del

Holoceno20.

Pero no debemos pensar que las condiciones de

aislamiento potencial se limitaban a la zona de archi

piélagos, también pudo ocurrir entre poblaciones del
continente. Por ejemplo, se ha sugerido que pudieron
existir cinturones áridos en ciertos sectores pericor-
dilleranos en relación con fluctuaciones climáticas, que
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recortaban "islas ambientales"21. La implicación prin
cipal es que el aislamiento allí pudo ser un fenómeno

cíclico, estableciéndose diferentes situaciones de acuer

do con la crudeza de la oscilación climática.

El tema también se puede ejemplificar en una es

cala espacial un poco mayor. Los materiales arqueo

lógicos concentrados en la cuenca del río Deseado

superior, en particular en el río Pinturas, no muestran

semejanzas importantes con los materiales agrupados
alrededor del río Chico a más de 500 kilómetros hacia

el sur. Además de las distancias involucradas, hay que

pensar en las diferencias motivadas por distintos re

pertorios de materias primas líticas y por cambios en

el acceso a recursos marítimos. En general, estas dife

rencias se notan desde los primeros tiempos, y nunca

fueron demasiado reconocidas, especialmente porque
el parecido en la forma de algunas puntas de proyec
til llevó a sospechar un grado de interacción alto22.

Todavía no se ha sabido reconocer del todo que no

existen demasiadas formas funcionales de puntas de

proyectil, por lo que siempre habrá una inherente

posibilidad de que dos modelos de puntas se parez

can aunque no estén genéticamente relacionados. Un

ejemplo importante lo brinda el hallazgo de puntas

de forma losángica en el Alero Cárdenas, al norte de

Santa Cruz, y en el sitio Túnel, en Tierra del Fuego,
sin que se pretenda explicarlo por conexiones gené
ticas23. Recién para tiempos tardíos se puede soste

ner que existía suficiente gente como para pensar en

la circulación rápida de fórmulas de construcción de

artefactos, o de tácticas de explotación de recursos.

Sólo bajo esas condiciones se logró una cierta ho-
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mogeneidad en la distribución de varios rasgos cul

turales, tales como formas de puntas de proyectil o de

instrumentos de corte y raspado, que puede enten

derse como resultado de intercambio o de contagio

cultural.

Diversificación

Ya mencioné que el Holoceno temprano fue un

período de expansión humana en la Patagonia, pro
bablemente acoplado a muy buenas condiciones cli

máticas, lo que implicó que las poblaciones estaban

constantemente compenetrándose con nuevos terri

torios, creando así las condiciones para seleccionar

nuevas tecnologías.
Las primeras ocupaciones del Holoceno tempra

no son siempre poco intensas, y en general parecen
haber sido el resultado de varios cortos eventos de

utilización. Por ejemplo, en los depósitos de la Cueva

Grande del Arroyo Feo, durante el período compren
dido entre 9.400 y 6.000 años atrás se depositaron res

tos solamente de tres guanacos24. Teniendo en cuenta

que ni siquiera se han encontrado los restos comple
tos de estos animales, sino tan sólo algunas partes, esto

implica una muy baja intensidad de ocupación de esa

cueva. El panorama es el mismo en las demás cuevas

excavadas, por lo que se impone concluir que las mis

mas parecen haber estado desocupadas la mayor par
te del Holoceno temprano.

La primera ocupación del sitio Túnel, en la costa
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norte del Canal Beagle, puede parecer una excepción,
ya que se recuperaron más de 13.000 lascas, además

de 88 instrumentos. Pero estos materiales se asocian

con una única huella de fogón y muy escasos restos

de alimentación. Como lo plantean Luis A. Orquera
y Ernesto L. Piaña, sus excavadores, la actividad de

talla lírica que caracteriza ese depósito puede generar
mucho material en unos pocos días, sin necesidad de

postular ocupaciones intensas o extensas25.

Entonces, una variedad de sitios, acumulados bajo
roca o al aire libre, presentan ocupaciones iniciales

poco intensas durante el Holoceno temprano. De to

das maneras, la distribución de sitios claramente mues

tra que ya estaba ocurriendo la instalación humana

sistemática dentro de determinadas regiones, pues
además del uso repetitivo de ciertos lugares

—

permi
tiendo una acumulación de materiales arqueológicos
mucho mayor que la alcanzada durante los primeros
miles de años—

,
se utilizaron reiteradamente rocas no

disponibles localmente, entre ellas las ya menciona

das obsidianas. Este fenómeno ocurrió en diferentes

sectores de la Patagonia.
Éstos son los tiempos en los que comenzó la ocu

pación sistemática de la costa, incorporando los re

cursos marítimos dentro de la dieta, tema al que me

referiré con más detalle en el Capítulo 5. También

durante el Holoceno temprano comenzó la explotación
de espacios pericordilleranos26. O sea que se presenta

ba un esquema de ocupación de una gran variedad de

regiones, que cubría todo el espectro ambiental que va

desde la cordillera hasta la costa marítima.

Alrededor de 5.000 años atrás ya son abrumado-
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ras las evidencias de diversificación en el uso del espa

cio, que incluyen, además de la costa, la precordillera

y las principales cuencas. Esta expansión territorial

estuvo acompañada por mucha variación tecnológi
ca. Se destaca la importancia de los artefactos óseos

en las zonas costeras meridionales. La arqueóloga
Vivían Scheinsohn ha apuntado que la ocupación de

Tierra del Fuego debió hacer accesibles una variedad

de materias primas óseas alternativas, tales como

huesos de cetáceos, lobos marinos o aves, que no eran

tan fáciles de obtener en el Continente27, lo que cla

ramente muestra cómo se pueden conciliar los pro
cesos de expansión territorial y de variación tecno

lógica.
Otro patrón observado es la proliferación de ins

trumentos sobre láminas y hojas en el interior28. Al

gunos autores han sugerido que junto a esta intensifi

cación en el uso de láminas y hojas existió un énfasis

en la producción de bolas, el que habría ocurrido a

expensas de la producción de puntas de proyectil29.
Estas bolas se habrían usado para practicar la caza es

pecializada de guanacos. La verdad es que las puntas

de proyectil estuvieron presentes a lo largo de todo

este tiempo, y que la proporción de bolas dentro de

los conjuntos arqueológicos no aumentó30. Más im

portante todavía, no se observa ningún fundamento

para hablar de especialización en la caza del guanaco.
La cantidad de restos de guanaco de estos depósitos
no difiere de manera significativa de la que se registró
en otros más antiguos o posteriores.

Recientemente se ha llegado a sostener que du

rante el lapso caracterizado por frecuencias altas de
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láminas y hojas existió un experimento frustrado de

domesticación de guanaco31. Para presentar esta idea

se utilizó la misma información con que se preten

dió hablar de una especialización, por lo que se pue

de afirmar que la interpretación no se apoya en una

investigación sistemática. El pastoralismo es un tema

muy difícil de analizar con materiales arqueológicos,
aun en zonas donde es sabido que existió, como en

la Puna32.

Analizando las faunas recuperadas en los sitios

recurrentemente utilizados, se aprecia que en la

Patagonia Continental se fijó un modelo de subsisten

cia basado en el consumo de guanaco, a veces suple-
mentado con aves no voladoras, aunque la evidencia

para las últimas sea escasa. Hay otros recursos dentro

de la dieta, tales como aves pequeñas, mamíferos pe

queños y plantas, pero su presencia no es abundante.

Los arqueólogos patagónicos aún no hemos trabajado
sistemáticamente la arqueología de los restos de sub

sistencia pequeños, que muchas veces pueden estar afec

tados por problemas de muestreo33. De todas maneras,
las escasas evidencias conocidas permiten suponer que
su aporte fue importante. En la costa marítima el énfa

sis está puesto en el consumo de lobos marinos y

moluscos, aunque sin que dejen de aparecer restos de

guanaco. Probablemente, las primeras instalaciones

costeras disponían de economías mixtas, y éste es un

modelo de subsistencia que pudo haber perdurado,
sobre todo en los ambientes de la costa Atlántica, don

de la riqueza de la costa es comparativamente inferior a

la del Pacífico. Como se verá en el Capítulo 5, este tipo
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de economías aparece muy bien representado durante

el Holoceno tardío.

La información cronológica disponible muestra

que los cazadores adaptados a un modo de vida fun

damentalmente marítimo aparecieron originariamen
te en el sur, entre la zona de los mares interiores y

parte occidental del Estrecho de Magallanes y el Ca

nal Beagle, y desde allí parecen expandirse hacia el

norte34. Esto coincide con la posición tomada hace

muchos años por Frederick Barth, quién los desvin

culó completamente de los cazadores marítimos del

norte de Chile35, y se opuso a las posiciones difusio-

nistas que veían al patrón de vida "canoero" como el

resultado de una progresiva ocupación de la costa pa
cífica que iba avanzando de norte a sur36.

El estrés ambiental37 y los mecanismos de expansión

Una interesante inferencia de Barth, claramente

derivada de la secuencia de la Cueva Fell, fue que du

rante algún tiempo la disponibilidad de guanacos dis

minuyó marcadamente, en especial en la parte más

meridional de la Patagonia, llevando a la necesidad de

concentrarse en lobos marinos38. Hoy se sabe que la

aparente disminución en la importancia del guanaco
en la Cueva Fell es el resultado de un problema clasi-

ficatorio. Efectivamente, Junius Bird, su excavador,
trató de defender la existencia de un período, que él

denominó Período II de la secuencia del Estrecho de

Magallanes, durante el que se cazaban principalmente
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zorros. Ningún trabajo posterior al de Bird pudo re

plicar este resultado39, lo que llevó a sugerir que no

existe ningún contenido empírico dentro de su Perío
do II. Por otra, parte no se dispone de evidencias que
sugieran que hubo una ausencia importante de gua

nacos en esa región. Sin embargo, lo que subsiste de

esta idea de Barth es que el modo de vida canoero es

un resultado de un período de estrés ambiental, que
creó la necesidad de buscar otros recursos. Esta parte

de su trabajo aún es defendible, y algunas discusiones

sobre la búsqueda de mamíferos marinos para conse

guir grasas, que ya esbocé en el Capítulo 2, tienen el

mismo fundamento40. Asimismo, es elmecanismo pro

puesto por los arqueólogos norteamericanos Roben

Kelly y Lawrence Todd para explicar el poblamiento
de América. Efectivamente, ellos se refirieron a po

blaciones pequeñas que se movían como respuesta a

problemas de estrés ambiental41. Este modelo es inte

resante, porque suministra un mecanismo para justi
ficar la expansión de grupos, y tiene la virtud de ex

plicar al mismo tiempo la falta de saturación de los

espacios abandonados. A su vez, relaciona inteligen
temente un cuadro general de cazadores-recolectores

expuestos a una variedad de presiones adaptativas con

el proceso de expansión. Más de una vez, al discutir

este modelo con otros arqueólogos, he escuchado se

ñalar que Kelly y Todd cometen el error de ubicar la

Cueva Fell en Tierra del Fuego, cuando en realidad se

localiza en el continente. A partir de esta observación

algunos suelen abandonar todo interés en ese trabajo.

Efectivamente, Kelly y Todd cometen ese error, pero

el mismo no produce ningún efecto sobre la construc-
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ción o discusión de su modelo, que se mantiene como

uno de los más útiles disponibles en la literatura so

bre el poblamiento de América.
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Capítulo 5

Colonización

durante el holoceno

TARDÍO (5.000 AP-Presente)

Variación climática y colonización efectiva

La ecología del Holoceno tardío se caracteriza por cons

tantes cambios de gran magnitud, que son importantes

para entender la instalación y circulación de seres hu

manos. Son tiempos en los que se presentan oscilacio

nes climáticas, incluyendo avances glaciares y sequías

prolongadas. Al menos ocurrieron tres o cuatro avan

ces del hielo dentro de los últimos 5.000 años1. La mag

nitud de cada avance fue diferente, y además se ha po
dido determinar que ha sido muy variada la respuesta

de distintos glaciares a esos recrudecimientos climáticos.

Hacia los años 1080 a 1250 de la Era ocurrió laAno

malía Climática Medieval, que implicó un importante
aumento de la temperatura2. Los estudios del geólogo
norteamericano Scott Stine en el sistema lacustre aso

ciado con el Lago Argentino mostraron la existencia

de una severa sequía, que produjo un marcado descen-
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so de las aguas del lago. Su duración fue lo suficiente
mente larga como para que se instalaran y crecieran

árboles en las orillas secas. Cuando volvieron las

condiciones húmedas, y subieron nuevamente las aguas,
esos árboles murieron. Para ese momento hay eviden
cias de formación de suelos en zonas del sur del latió3.

Stine fechó la parte externa de un tronco, y luego contó

los anillos para saber cuántos años había vivido allí. Así

calculó que la duración de la sequía fue de unos 100

años, y que ocurrió inmediatamente antes del período
1051-1226 de la Era, coincidente con la Anomalía Cli

máticaMedieval4.

La dinámica climática se manifiesta incluso cuan

do se analizan casos muy recientes. Por ejemplo, en el

norte de la Patagonia el bosque pudo estar avanzando

durante el siglo pasado5. Las planicies aledañas a la

bahía San Sebastián, en Tierra del Fuego
—

que hoy
son praderas ralas o vegas

—

, probablemente presen
taban pastizales de medio metro de altura o más a fi

nes del siglo XIX. No muy lejos de allí existen indicios

de la presencia relictual de un bosque, con una compo
sición diferente a la de los bosques fueguinos actuales6.

Todo esto hace que resultemuy difícil entender las con

diciones del pasado simplemente examinando el paisa

je actual.

Si bien la distribución de sitios arqueológicos re

cientes produce la impresión de que aproximadamen
te 4.000 años atrás había gente en toda la Patagonia,
es importante destacar que seguramente ése no era el

caso. Estas poblaciones de alguna manera respondían
a la dinámica ambiental mencionada, extendiéndose

o concentrándose según los cambiantes repertorios de
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recursos. Por ello la historia humana de la Patagonia
no tiene un desarrollo lineal, en el que se registra un

crecimiento continuo hasta llegar a la saturación de la

Patagonia. En cadamomento, inclusive durante los más

tardíos, había lugares muy ocupados y otros casi va

cíos. Las mesetas seguramente eran explotadas estacio-

nalmente, y las islas exteriores de los archipiélagos del

Este y Sur eran visitadas esporádicamente7. A tal punto

hay que pensar en zonas vacías, que ha sido propuesto

que la estabilidad de la adaptación marítima fue un re

sultado de su aislamiento8.

Hay que tener en cuenta que no todos los espacios
eran igualmente atractivos. Por ejemplo, el arqueólo

go Juan Bautista Belardi trabajó en la región de Cerro

Castillo —

una zona de altura en el interior de Chu-

but—
, para la que infirió un uso estacional. Sobre la

base de la ubicación, altitud y disponibilidad de re

cursos, este autor destacó que la región debía ocupar
un lugar bajo dentro de la jerarquía de espacios ha

bitables9. Situaciones semejantes han sido postula
das para los campos altos entre los lagos Argentino

y Viedma, o para el Cordón Baguales al sur del Lago

Argentino10. Seguramente, muchos otros lugares, me

nos conocidos arqueológicamente, también fueron

ocupados en forma esporádica.

Demografía

Hay que pensar en un efecto paradójico del proba
ble éxito demográfico al que me referí en el Capítulo 4.

Si como resultado de las buenas condiciones climáticas
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de comienzos delHoloceno realmente se produjo una

expansión humana, su resultado más inmediato debió

ser una disminución de la densidad poblacional re

gional. Efectivamente, esto debió ocurrir al distribuirse
la misma gente o poco más sobre territorios mucho

más extensos. Por eso es que pienso en una Patagonia
con un asentamiento humano discontinuo, que toda

vía tiene muchos espacios vacíos. En el Holoceno tar

dío esa situación no cambió sustancialmente; aunque

ya existe evidencia sobre la presencia humana en casi

todas partes, hay grandes sectores desocupados o aún

inexplorados.
Para algunas regiones se ha invocado una demogra

fía prehistórica muy alta, por ejemplo para el Canal

Beagle central, para el que se sugirió que había de 30 a

40 veces más gente por unidad espacial en compara

ción con lo que ocurría en la Patagonia continental".

En esta zona hay muchísimos sitios, formados princi

palmente por densos depósitos de moluscos marinos,
lo que se tomó como confirmación arqueológica de la

alta densidad humana. Pero es posible leer esa eviden

cia de otra manera. Si se analiza la tasa de depositación
de artefactos, se observa que en cada uno de estos sitios

son pocos los instrumentos depositados por unidad

temporal12. Realmente se necesitan muy pocos años para

explicar esas acumulaciones. Esta percepción de una

demografía alta ha sido derivada, en parte, de la que

tuvieron algunos viajeros. Por ejemplo, la referencia a

las 100 canoas vistas por Murray en un solo día en el

Canal Beagle13. Pero no hay que olvidar que la presen
cia de las primeras naves europeas en los canales debió

ser convocante, atrayendo gente de todo el sistema de
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canales cercanos. Por otra parte, aunque hubiera
existi

do mucha gente en tiempos históricos, eso nada dice

acerca del pasado.
Las exploraciones más recientes de los canales no

han mostrado la existencia de depósitos arqueológi
cos en todas partes, sino en ciertos sectores en parti
cular14. Lo mismo puede decirse de grandes sectores

del interior. En los campos volcánicos ubicados entre

las cuencas de los ríos Gallegos y Chico hay extensos

espacios con muy baja densidad de materiales arqueo

lógicos. Las mayores densidades ocurren en cuevas y

aleros, en general ubicados cerca del agua, ya sean los

ríos y sus vegas, o las lagunas en cráteres de volcanes

extinguidos15. Dada la visibilidad arqueológica relati

vamente alta en estos territorios volcánicos, parece

posible postular que los cráteres constituyeron im

portantes factores de localización humana16.

En resumen, seguramente muchos sectores de la

Patagonia estuvieron alternativamente vacíos y llenos

de gente. Esta evidencia sugiere cierta discontinuidad

no sólo en el uso del espacio, sino también en la dis

tribución de las poblaciones humanas. Por otra par
te, es postulable que muchas zonas cordilleranas o

pericordilleranas ni siquiera habían sido visitadas. El

tema aún no ha sido bien explorado por los arqueólo

gos, debido a que la mayoría de los estudios cordillera

nos se hicieron cerca de zonas de paso, precisamente

aquellos lugares en los que se espera cierta concentra

ción de actividades. Los escasos estudios realizados en

zonas donde la Cordillera se presenta como una ba

rrera, por ejemplo en el Brazo Sur del sistema lacustre

al sur de Lago Argentino, mostraron evidencias de mí-
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mma actividad humana17. Analizando las variaciones

en la densidad de artefactos en esa región de este a oes

te, se observó que es marcado el decrecimiento de ha

llazgos al acercarse a la cordillera. (Foto 8).

La colonización de las montanas

Con Nora V. Franco hemos trabajado particular
mente en el estudio del proceso de colonización del

Cordón Baguales18. Se trata de una barrera biogeo-

gráfica previa al proceso de dispersión humana, que
se ubica entre dos grandes zonas lacustres, Lago Ar

gentino y Torres del Paine, las que se conectan con el

Océano Atlántico y Pacífico respectivamente. La pre

gunta que guió el trabajo fue si el Cordón Baguales

planteó un desafío importante para la dispersión hu

mana o no. Para ello era necesario resolver la forma

en que se ocupó esa región. Lo primero en desecharse

fue la hipótesis de ocupación continua y estable. Los

ambientes montañosos son demasiado fragmentados

para permitir ese tipo de uso, con una economía caza

dora y, en el caso de Baguales, tienen muy marcada es-

tacionalidad. Efectivamente, las excavaciones y estudios

distribucionales permiten sugerir que hubo un uso dis

continuo. Luego pasamos a discutir si la región se usa

ba durante cortos períodos, a partir de asentamientos

en las tierras bajas, y si era visitada solamente para un

objetivo especial, por ejemplo para obtener rocas, o si

bien tenía funciones más generalizadas. La arqueolo-
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gía de las zonas aledañas muestra la presencia humana

al norte de Baguales —probablemente discontinua—

desde hace más de 9.000 años. Las excavaciones reali

zadas tanto allí como en Baguales
—

en este último

caso con evidencias que por el momento no exceden

los 3.700 años radiocarbónicos— no mostraron un

énfasis en la explotación de algún producto, y los estu
dios de disponibilidad de rocas u otros materiales no

identificaron un recurso que justificara una explotación

especial. Entonces, parece difícil decir que se vivió en

Baguales, o que se acudió allí para obtener algún recur

so específico. El hecho de que algunas rocas obtenidas

allí se trasladaran a tierras bajas puede interpretarse

mejor, sobre la base de lo escaso del material que se

transporta, como el resultado de aprovechar circuns-

tancialmente el viaje para aprovisionarse.
La pregunta que siguió fue si ese sector de la cor

dillera solamente servía de tránsito, y era utilizado

como lugar de cruce. Eso parecía posible, aunque no

es un camino necesario, ya que el Cordón Baguales
—

con un desarrollo lineal de oeste a este de unos 80

kilómetros— no es tan grande, y es posible evitarlo.

Efectivamente, sabemos que expediciones que circu

laron en la región durante el siglo pasado, como la del

teniente Tomás Rogers, evitaban el cordón, aunque
su objetivo estuviera en el sistema lacustre al sur de

Lago Argentino19. Considerando una perspectiva es

pacial un poco más amplia no parece pensable como

un lugar seleccionado de paso, pues no sólo no se iden

tifican recursos que hayan circulado masivamente, sino

que tampoco parecen existir diferencias en los recur

sos existentes a ambos lados.
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Un reciente estudio realizado por Nora Franco

de la secuencia lírica del Alero Cerro Verlika 1, loca

lizado a unos 1.000 metros de altura, cerca de uno de

los pasos más importante, sugiere la incorporación

gradual de ese territorio altoandino, donde proba
blemente la protección ofrecida por el alero rocoso

es la principal causa de la acumulación de materiales

en una zona donde la densidad de artefactos es muy

baja20.
En suma, el Cordón Baguales aparece como una

región de poblamiento tardío, discontinuo, y proba
blemente marginal, casi podríamos decir incidental con

respecto a centros poblacionales seguramente ubica

dos en zonas muy alejadas de allí. Revisaré a conti

nuación la situación en la costa marítima.

Colonización de la costa

Para entender la colonización de la costa es nece

sario resolver la antigüedad y localización de los sis

temas de levantamiento de nutrientes marítimos, pues
es posible pensar que éstos favorecían la instalación

humana21. Por otra parte, también debieron colaborar

una serie de cambios en la geología patagónica. El re

tiro de las aguas de la transgresión Flandrian, hace unos

5.000 años, que marcó el punto de mayor altura del

océano durante los últimos tiempos, implicó un cam

bio importante en la disponibilidad de tierra para uso

humano. En el norte de Tierra del Fuego pudo haber

existido un canal que unía lo que hoy son las bahías
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Inútil y San Sebastián, y con el retiro de las aguas co

menzó a formarse el istmo por un lado22, y a desarro

llarse la espiga de El Páramo en San Sebastián por el

otro23. De esa manera se crearon condiciones muy di

ferentes para la instalación y como consecuencia para
la depositación de restos de actividad humana. Du

rante los años en que pudo existir el canal existió un

habitat adecuado para la explotación marítima. Hav

que recordar que ésos fueron precisamente los mo

mentos durante los cuales aparecieron las más tem

pranas evidencias de adaptaciones marítimas. Éstas se

ubican frente a lo que debió ser la boca Oeste del ca

nal, cerca de donde hoy está la ciudad de Punta Are

nas24. Se trata de restos de fauna marítima, asociada

con artefactos óseos y en obsidiana verde, datados en

unos 6.800 años. Con estos materiales se asocia un

esqueleto humano. No existe evidencia comparable
en lo que hoy es el interior del norte de la Isla Grande,

pero se puede suponer que puede estar cubierta por

metros de sedimentos. En el continente comienzan a

formarse otros rasgos, tales como la Punta Dungeness
en la boca oriental del Estrecho de Magallanes25, la que
fue escenario de ocupaciones discontinuas, probable
mente vinculables a cazadores terrestres, y de uno de

los primeros asentamientos españoles en la Patagonia
—Nombre de Jesús

— fundado por Pedro Sarmiento

de Gamboa en 158426.

El final de la transgresión Flandrian implicó la esta

bilización del mar27, permitiendo que colonias de mo

luscos poblaran las plataformas de abrasión o restin

gas. Para ese momento había ocupaciones marítimas

en varias partes de Patagonia y Tierra del Fuego, las
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que en parte pudieron ser una respuesta a la necesidad

de mantener la comunicación en los tiempos Flandrian,

en un mundo en el que había una gran fragmentación
de los habitat terrestres meridionales. En el Continen

te, además de la evidencia de explotación de recursos

marítimos del Estrecho de Magallanes, hay sugeren

cias de la existencia de tecnología de navegación. Efec

tivamente, en la isla de Englefield en el centro del Mar

de Otway, hay ocupaciones humanas datadas en unos

5.000 años al menos en dos sectores de la misma28. En

la misma forma se pueden interpretar algunas de las

acumulaciones arqueológicas posteriores descubiertas

en el Mar de Skyring, el sur de la Isla Navarino y la

costa norte del Canal Beagle29.
En general, son abundantes las evidencias para el

uso posterior y relativamente intensivo del sistema de

canales30, con asentamientos muy variados en tama

ño, aunque siempre es mayor la intensidad de uso en

la zona más cercana al continente. La exploración de

los canales del sudoeste, o de la Península Brecknock

en Tierra del Fuego, debió ocurrir mucho después de

que se poblara el istmo fueguino. Los costos de acce

so son muy altos, pues se trata de territorios monta

ñosos, y la productividad de esos espacios es baja para
una tecnología centralizada en la explotación de re

cursos terrestres. Sabemos que muchos de esos habitat

apenas fueron utilizados, incluso con una tecnología
marítima. Éste es el caso, por ejemplo, de la Isla Santa

Inés, al occidente del Estrecho deMagallanes. Esta isla

presenta su interior casi completamente cubierto por
hielos, v en sus costas se han hallado escasos vestigios
de actividad humana31.
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Debido a los rápidos cambios geológicos mencio

nados previamente, y recordando que el sur de Chile

ha sufrido terremotos importantes, hay que pensar que
la geografía cultural de esa región puede transformarse

muy rápidamente. Hace unos 6.000 años, con el océa

no más alto, el sistema de canales debió ser mayor que

el actual. Muchas de las actuales penínsulas, como

Muñoz Gamero o Antonio Varas, pudieron ser islas.

La actual Isla Riesco, dividida del continente por el es

trecho Canal Fitz Roy, pudo estar sustancialmente se

parada y ya dije que la Isla Grande de Tierra del Fuego

pudo, inclusive, estar dividida en dos islas.

Estos cambios son importantes no sólo porque al

teran la disponibilidad de tierras para habitar, sino por

que transforman sustancialmente las condiciones de

circulación.Un fenómeno que quiero destacar es el cam

biante papel de los istmos y estrechos. Un istmo es ade

cuado para la circulación para cazadores terrestres. En

cambio, un canal estrecho es un lugar de tránsito para
cazadores marítimos. De manera que bajo una u otra

tecnología, la oferta de circulación de un sector limita

do del espacio puede variar significativamente. Por otra

parte, está el caso de los llamados caminos de porteo, o

pasos de indios, en las islas occidentales32. Éstos se ubi

caban en el sector más angosto de una isla, donde se

acondicionaba el terreno—usualmente cortando árbo

les que se alineaban en el suelo— para arrastrar las ca

noas desde uno a otro lado de la isla33. Entonces, se

trataba de caminos de menor costo en ambientes irre

gulares que, implicando circulación terrestre, funcio

nan dentro delmarco de una adaptaciónmarítima. Exis-
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ten algunos relatos de viajeros sobre el uso de estos ca

minos de porteo. John Byron, cuya nave naufragó en

los archipiélagos occidentales en el siglo XVIII, fue ayu

dado por un grupo de Kaweskar. Éstos lo llevaron ha

cia el norte, y observó el uso de caminos de porteo

construidos con troncos, los que permitían cruzar islas

sin necesidad de rodearlas, haciendo muy rápida la cir

culación34. Un relato de Baldomero Pacheco refleja el

asombro ante la rapidez de los desplazamientos de los

canoeros utilizando caminos de porteo35.
Dentro de este panorama de barreras para la cir

culación humana no hay que olvidar el mencionado

caso del poblamiento de la Isla Grande de Tierra del

Fuego, que constituye un ejemplo de vicariancia36.

De manera que el poblamiento humano ocurrió cuan

do Tierra del Fuego aún no era una isla. En cambio

otras grandes islas constituyeron un desafío más com

plejo, especialmente en aquellas en las que la barrera

es previa a la instalación humana. Un ejemplo puede
ser el de la Isla de los Estados, cuya ocupación comien

za hace unos 2.700 años37. La explotación de aves, prin

cipalmente pingüinos, aparece como un probable fac

tor38. Otro caso lo brindan las islas e islotes del archi

piélago de Cabo de Hornos39. La ocupación de las islas

Hermite y Wollaston quizá pueda ubicarse dentro de

una etapa de exploración, pues probablemente se trata

de una explotación por medio de expediciones en ve

rano y primavera buscando aves
—

excepto pingüi
nos

—

, y nutrias, desde otros sectores del espacio.
Este modo de uso del espacio coincide con el ex

puesto en un modelo de explotación de islas externas
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que propuse para Última Esperanza43, en el que se

generaba una zona vacía, no explotada, entre el borde

del continente y los islotes exteriores. A esa zona se la

ha llamado "vacía" porque allí no se registraron cam

pamentos durante el trabajo etnográfico del francés

Joseph Emperaire, ni se ubicaron sitios arqueológi
cos41. Técnicamente serían casos de exploración sin

desprendimiento de la población original42, lo que im

plica que se trata de espacios que pudieron incluirse

dentro de los límites de los rangos de acción de po

blaciones ubicadas en las cercanías. El Canal Murray
o el Canal Beagle central podrían ser los centros

poblacionales implicados en la explotación de las islas

Wollaston y Hermite43. El Canal Beagle oriental pudo

cumplir la misma función para la Isla de los Estados y
el Golfo Almirante Montt, particularmente la costa

continental, para Última Esperanza. La arqueóloga
francesa Dominique Legoupil también encontró un

patrón cronológico en estas regiones, al observar que
en el arco exterior de los archipiélagos de la costa del

Pacífico, la ocupación humana es más reciente, lo que
la llevó a pensar que el poblamiento pudo progresar a

partir del borde continental44.

También se puede sugerir colonización tardía un

poco más al norte, en el canal Messier por un lado, y
en el sector occidental delMar de Skyring por el otro.

En el primer caso, ubicado en el centro de los archi

piélagos occidentales45, la evidencia de ocupaciones tar

días no es muy abundante, pero sí sugestiva. En el Mar

de Skyring, en cambio, hay un claro patrón de distri

bución espacial de fechados radiocarbónicos. Los más

antiguos se ubican hacia el este, sobre la costa conti-
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nental, y los más recientes, hacia el oeste46. Casi todo

lo que escribí en esta sección se refiere a la costa del

Océano Pacífico; revisaré a continuación la situación

en la costa del Océano Atlántico.

Las costas de la franja seca

Al considerar las costas orientales de la Patagonia,
se observa que existen numerosas evidencias en sitios

del interior quemuestran el reconocimiento de la costa

desde hace unos 8.000 años o más. Se trata de hallaz

gos muy poco abundantes de moluscos o de huesos

de lobo marino47. En Tres Arroyos, Tierra del Fuego,
la evidencia se remonta al Pleistoceno final48. En nin

guno de estos casos el hallazgo se registró muy lejos
de la línea de costa, usualmente dentro de un radio de

30 kilómetros. Sin embargo, las ocupaciones estricta
mente costeras conocidas son posteriores a las de la

costa occidental49.

Si bien los fenómenos de erosión marina nunca

dejaron de ser importantes, determinados sectores de
la costa estaban continuamente ofreciéndose para la

utilización humana, una situación derivada en parte
del proceso de acreción50, de la isostasia holocénica51,
la microtectónica32 o el descenso de las aguas del océa

no en general después de la transgresión Flandrian53.

Esa oferta de espacio venía acompañada de una serie
de condiciones ecológicas, tales como la baja biopro-
ductividad en las etapas iniciales. Estudios en distin

tos sectores de la costa patagónica han mostrado cro-
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nologías variables entre 2.500 y 3.000 años54 para la

primera instalación humana. Hay casos de cronolo

gía anterior, por ejemplo en la costa norte de la pro
vincia de Santa Cruz, con fechas de unos 6.000 años55.

Si se considera también la evidencia de la costa pam

peana56, no habría razones para no esperar fechas del

orden de más de 6.000 años en diversos sectores de la

costa patagónica. De todas maneras, en comparación
con la historia ocupacional del resto de la Patagonia,
la explotación intensiva de sectores costeros usual

mente es tardía. Los recursos marítimos figuran más

o menos predominantemente en todos esos casos, pero
no se han podido establecer casos de subsistencia es

pecializada. Quizá se deba a que esos sitios se ubican

en los sectores orientales, en franjas secas, de todas las

regiones involucradas. El contraste con las regiones
húmedas ubicadas más al oeste es muy grande, pues
allí el modo de vida es para esas fechas no sólo domi

nantemente marítimo, sino que existen evidencias in

cluso anteriores. Los escasos estudios realizados so

bre isótopos estables en huesos humanos patagónicos
no presentan dietas predominantemente marítimas57.

Ya que mencioné el caso pampeano, vale la pena re

cordar que al menos un esqueleto de los muchos ana

lizados muestra evidencias de dieta marítima58.

El caso de la PenínsulaMitre es importante, pues
allí tenemos el único ejemplo de una localización

oriental y una utilización intensiva de recursos ma

rítimos59. El problema es doble, pues no resulta del

todo claro que haya habido una especialización60, y
a pesar de su localización oriental, las variables cli

máticas describen a la zona como bastante húmeda.

132



■ <:Ífm<•-■ -t'Y -¿VA

o

re

O

o

3

C
¡-

O



Por cierto, allí culmina la expresión fueguina de la

Cordillera de los Andes61, haciendo que ese sector de

la costa atlántica sea sumamente anómalo. De cual

quier manera, en la Península Mitre hay ocupaciones
centralizadas en recursos marítimos, fechadas en unos

6.000 años62, en la parte más húmeda, mientras que en

la parte más seca no exceden los 1.500 años63.

El ya mencionado caso de la Isla de los Estados,

en el extremo oriental del archipiélago, también mues
tra escasas evidencias arqueológicas, todas relativa

mente tardías. Éstas parecen sugerir cortas visitas para

explotar recursos marítimos, sin que se pueda defen

der un proceso de colonización64.

Explotación organizada de grandes espacios

En el continente, durante el Holoceno tardío, los

ríos o algunos lagos parecen haber actuado como ima

nes para la instalación humana, como lo muestra la

distribución de sitios y de artefactos aislados65. Los

volcanes extinguidos ubicados entre las praderas y

campos de lava de los ríos Gallegos y Chico (Foto 7),

también concentraron la actividad humana.

Al mismo tiempo parece incrementarse la utiliza

ción de ciertos lugares que previamente habían sido

poco visitados. Por ejemplo, en la Cueva Grande del

Arroyo Feo se depositaron los restos de unos 27 gua
nacos en un lapso de alrededor de 2.000 años66. Otros

sitios comenzaron a ser utilizados con cierta regulari
dad, como Cerro de los Indios67, cerca del Lago Posa-
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das, o varios ubicados en el valle de Piedra Parada68.

También sabemos que los sectores de las mesetas

con aguas estacionales estaban recibiendo un uso hu

mano discontinuo. Éste debió incrementarse en pri
mavera y verano, y el registro muestra la presencia
humana sistemática desde hace poco más de mil años,

incluso en sectores donde el agua no es abundante. Todo

esto habla de uso intermitente. Las mesetas, esos ma-

croambientes que debieron ser atravesados desde los

primeros tiempos, comenzaron a ser incorporadas
activamente dentro de la geografía cultural. El desa

rrollo de la tecnología de la vivienda debió ser una

parte importante de este proceso. En distintas mese

tas de la Patagonia se han ubicado estructuras de pie
dra, denominadas parapetos, cuya función de protec
ción durante los períodos de uso de ese habitat parece
evidente69. La interpretación generalizada es que se las

usaba para cazar guanacos, probablemente para el abas

tecimiento de zonas que no estaban en la meseta.

La impresión general, entonces, es que los seres

humanos estaban distribuidos irregularmente, no sólo

en los grandes ríos y lagos, sino también en los bajos

y que estaban utilizando, aunque fuera en forma esta

cional, las mesetas.

Muchos sectores no eran ocupados continuamen

te, sino que eran explotados desde núcleos poblacio-
nales algo alejados. Esto lo sabemos principalmente a

través del estudio del diseño de conjuntos de artefac

tos líricos en los que se enfatizó una propiedad, su

transportabilidad70. A su vez el diseño se relaciona con

las tasas de encuentro de presas y con la disponibili
dad de rocas71. El uso diferencial de rocas locales, en
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comparación con las importadas, sirvió para resaltar

la falta de rocas de buena calidad. Esto contribuyó a

crear las condiciones para el transporte y deposita-
ción de bifaces, en diferentes grados de uso, en la me

seta entre los lagos Viedma y Argentino72. En general
el basalto, la dacita y algunas rocas criptocristalinas
fueron las más usadas. Estas rocas no estaban disponi
bles en todas partes, sino en áreas discretas73 (Foto 8).

Por ese motivo algunas materias primas, que son cuan

titativamente poco importantes, están cargadas con

mucha información espacial. Ya anticipé el caso de las

obsidianas en el Capítulo 3.

La obsidiana verde fue obtenida en alguna parte
dentro del cinturón de rocas de edad Miocena que

corre entre los Mares Otway y Skyring74. En esa zona

fue una roca muy utilizada, y conforme uno se aleja
de ese centro las frecuencias decrecen significativamen
te. A lo largo de las costas del Estrecho de Magallanes
la curva de decrecimiento parece menos pronunciada,

sugiriendo un modo de transporte más eficaz, proba
blemente canoas. En cambio, por vía terrestre, sea ha

cia el norte hasta Lago Argentino, o hacia el nordeste

hasta el río Chico, el decrecimiento es muy marcado a

unos 200 kilómetros. Los artefactos realizados en este

vidrio volcánico recuperados lejos de esos mares, aun

que escasos, presentan evidencias de haber sido muy

utilizados y de haber sido transformados en otros ar

tefactos cuando el diseño original se rompía o el ta

maño original era ineficaz para cumplir sus tareas. En

otras palabras, se trata de materiales que eran mante

nidos dentro del sistema hasta que no servían más. Esa
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distribución tan amplia es parte de la evidencia que sir

ve para pensar en la aparición de una demografía hu

mana relativamente más alta. Parece probable que en

tiempos aproximadamente fechables dentro de los úl

timos 2.000 años, ya existieran redes de circulación de

ciertos bienes. Sólo cuando se instauraron adaptacio
nes dependientes de la densidad -que fue cuando las

poblaciones debieron manejar el problema de tener

vecinos-, la territorialidad se volvió una posibilidad,

probablemente implicando poblaciones casi continuas

en los valles y bajos y uso estacional de las mesetas.

Es discutible si en alguna región patagónica se lle

gó a producir la saturación del espacio. Si realmente

ocurrió, aparentemente sólo fue en tiempos históri

cos tardíos y para regiones extremadamente localiza

das. La evidenciamás fuerte de agrupaciones se encuen

tra en el continente, principalmente cerca del Estrecho

de Magallanes, donde los centros de colonización oc

cidental atrajeron poblaciones locales en lugares como

San Gregorio y Dinamarquero75. Fueron tiempos en

los que el contacto aceleró los cambios tecnológicos76

y creó condiciones bajo las cuales se propició el

nucleamiento. Con éste llegaron otros cambios muy

negativos. La principal fuerza detrás de la declinación

de las poblaciones humanas en tiempos del Contacto,
al igual que en otras partes de América, fue la intro

ducción de enfermedades en poblaciones sin defensas

genéticas77, tema que desarrollaré en el Capítulo 6. Esta

situación se conoce un poco mejor en Tierra del Fue

go, pero incluso allí la evidencia relacionada con la

extinción de poblaciones humanas no es abundante78.
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Los registros de laMisión Salesiana en Tierra del Fuego
informan sobre el impacto de las enfermedades euro

peas79, pero la documentación arqueológica de ese pro
ceso aún permanece como una prioridad no cumplida
dentro de la agenda de trabajo patagónica.

Restos humanos

Por último quiero enfatizar que, para ese momen

to más tardío, existe por fin información relativamen

te abundante sobre restos humanos.

Se han registrado esqueletos en una variedad de

localizaciones, incluyendo cuevas, aleros y sitios al aire

libre. Dentro de los últimos se destacan hallazgos de

individuos dentro de canoas, en basurales o cubiertos

por piedras, muchas veces en colinas80. Toda esta va

riedad ha permitido comenzar a explorar la distribu

ción de restos humanos en la Patagonia.
Estos restos han constituido la base de varias in

vestigaciones. Por ejemplo, se estudió la subsistencia

utilizando una muestra relativamente variada de es

queletos procedente de diferentes partes de los archi

piélagos fueguinos, todos correspondientes aproxi
madamente a los últimos 1.500 años. Para ello se regis
traron los valores de isótopos estables en los huesos81.

Éstos varían, entre otras cosas, de acuerdo con la im

portancia de recursos marítimos y terrestres en la die

ta. Los resultados confirmaron de maneramuy general
el patrón observado en tiempos históricos. Resulta cla-
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ra la importancia de los recursos del mar en el Canal

Beagle y alrededores, y de los recursos terrestres en el

norte de Tierra del Fuego. Sin embargo, se registró

mayor variación que la que puede ser simplemente

explicada por la localización del esqueleto. Por ejem

plo, hay un individuo procedente de la Isla Navarino,
en el Canal Beagle, con una dieta que presenta una

contribución baja de proteínas marítimas. En compa
ración, un reciente estudio de los valores isotópicos
en esqueletos del nordeste de Patagonia mostró un

rango de variación bastante inferior al registrado en la

muestra fueguina82. Esto sugiere la necesidad de con

tinuar con esos estudios.

Las poblaciones de la Patagonia y Tierra del Fue

go estuvieron seguramente expuestas a condiciones de

estrés ambiental. Para enfrentar esas situaciones se uti

lizaron distintos mecanismos fisiológicos y cultura

les. Las indicaciones de estrés sobre dientes, por ejem

plo, pueden asociarse con algunos patrones culturales
de uso para trabajar madera, cuero y otras sustancias

que han sido registrados en tiempos históricos83. Asi

mismo, muchos de los huesos estudiados presentan

una variedad de patologías84, las que aún deben ser

adecuadamente cuantificadas para profundizar nues
tro conocimiento de la adaptación humana en regio
nes frías85. El panorama es alentador, en tanto para este

período es posible contrastar las evidencias ecológicas
y de subsistencia obtenidas estudiando basurales y
otras acumulaciones, con los estudios de los huesos

humanos mismos. Por otra parte, los estudios más re

cientes, como los del Lago Salitroso, en Santa Cruz, o

Bahía San Sebastián, en Tierra del Fuego, están co-

139



menzando a obtener muestras de tamaño adecuado

para comenzar a explorar inferencias poblacionales86.
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Capítulo 6

La Patagonia

en tiempos históricos:

¿quedaba algún espacio

sin explorar?

Como ya mostré en capítulos anteriores, muchas ve
ces se trató a los seres humanos observados en tiem

pos históricos como descendientes directos de los re

gistrados a través de artefactos y huesos para el

Pleistoceno final1. También he considerado que esto

es muy difícil de defender, pues no puede eliminarse
la posibilidad de que existieran extinciones de algu
nos de los primeros pobladores. El interés mostrado

por muchos en comparar a los primeros y últimos

cazadores de la Patagonia fue, en general, una mane
ra de usar el conocimiento aparentemente muy com

pleto sobre las poblaciones tardías, para expandirlo
sobre el pasado. En este capítulo evaluaré hasta qué
punto dicho conocimiento es completo, o siquiera
bueno.
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El contacto indirecto

A partir del siglo XVI comenzó una etapa de ad

quisición intensiva de información sobre las poblacio
nes americanas, incluyendo las patagónicas. Las des

cripciones de aquella época sirvieron como referencia

imprescindible para caracterizar los modos de vida ame
ricanos. Un resultado de esta acumulación de datos fue

un convencimiento en que las primeras descripciones
agotaban el espectro de adaptaciones posibles para vivir
en América. Se llegó a esta posición porque se supuso,

ante todo, que en aquel momento se había captado una

imagen "tradicional" de la vida americana. En otras pa
labras, que lo que se había visto no estaba contaminado

por la intromisión europea.

En general, se consideraba que muchas culturas de

esa época no habían entrado en contacto, y por lo tanto

se las consideraba "puras". En otros casos en que sí

habían existido contactos, se hablaba de falta de in

fluencia de los mismos. Entonces, cuando no había

ostensibles evidencias de contacto, se infería que no

había habido intromisión, ni alteración de los modos

de vida locales. Durante mucho tiempo esto pareció
válido. Pero recientemente aparecieron motivos para

poner en duda esa confianza.

El primer caso bien documentado en contra de la

idea de continuidad lo proporcionan las enfermedades

infecciosas, que ya mencioné en el Capítulo 5. Desta

qué que su efecto se multiplicó cuando las poblaciones
de cazadores, usualmente dispersas, se nuclearon. Por

ejemplo, en Tierra del Fuego las misiones sirvieron

como centros de contagio, al presentar las condiciones
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de hacinamiento ideales para la rápida difusión de las

enfermedades.

El caso se conoce bien en otros lugares de América,
donde se observó cómo las enfermedades pueden via

jar más allá de la zona de contacto directo. Hoy se re

conoce que muchas regiones que se creyeron deshabi

tadas en tiempos de la Conquista, en realidad habían

sido diezmadas por las enfermedades antes de que lle

garan las primeras avanzadas europeas2. Además hay

que agregar las constantes uniones entre miembros de

distintas etnias —incluyendo individuos de la socie

dad occidental—
, proceso que se incrementó cuando

las sociedades americanas comenzaron a desintegrar
se. Todo esto configuró un cuadro de rápida transfor

mación.

Entonces, es posible pensar que muchas de las so

ciedades estudiadas por los europeos tenían una cons

titución biológica transformada, lo que es un elemen

to en contra de la noción de continuidad. Esta situa

ción ha llevado a que muchos investigadores dudaran
de la utilidad de considerar a las poblaciones históri
cas como un modelo del funcionamiento de las po
blaciones previas a la Conquista3.

Pero también los artefactos o las materias primas
pueden dispersarse hasta lugares en los que no ha ha
bido contacto. Se sabe que los instrumentos realiza

dos sobre vidrio o hierro, materias primas alternati
vas a la roca y al hueso, gozaron de un rápido éxito

replicativo. Esto se debió a que presentaban muy ba

jos costos de adquisición y reunían las cualidades re

queridas para construir instrumentos eficientes. Los

lugares de adquisición original eran los naufragios,
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situación que posteriormente se extendió a los cen

tros de colonización europea4. Pero la distribución de

esos bienes por el interior de Tierra del Fuego, por

ejemplo, parece ser bastante anterior a la primera en
trada de los europeos. La fuente de esos materiales

casi inevitablemente debieron constituirla los naufra

gios. Entonces, también las transformaciones cultu

rales estaban ocurriendo incluso antes de que se esta

bleciera un contacto directo.

Un caso aún muy poco claro, y que puede relacio

narse con situaciones de contacto indirecto, es el de la

presencia de perros entre los fueguinos. Existen nu

merosas referencias, algunas sumamente tempranas, a

la posesión de perros entre las distintas poblaciones5.

¿Se los debe explicar como un caso de dispersión de

perros prehispánicos, de los que existen registros en

otros lugares de América, o eran animales que queda
ron abandonados tras una incursión europea, sin ne

cesidad de que ésta se relacionara con las poblaciones
locales ? Este tema podrá ser discutido en el futuro con

el análisis de los huesos de cánidos recuperados en

distintos sitios fueguinos.
En suma, todo esto permite definir el concepto de

Contacto Indirecto. Su importancia radica en que su

giere la posibilidad de que todas las culturas patagó
nicas registradas en las fuentes históricas, estaban más

o menos transformadas, independientemente de su

cercanía a los frentes de avance de la Conquista.
Pero más allá de si se puede defender continuidad

o no, y por consecuencia de la utilidad de elaborar

modelos sobre la base de relatos de tiempos históri-
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eos, se debe aceptar que nuestro desconocimiento de

la realidad etnográfica es muy grande. Presentaré al

gunas razones para sostener esto.

Etnografía e historia

Mas allá de la cuestión de los modos de vida, está

la clasificatoria. Cuando los conquistadores comen

zaron a interactuar con las poblaciones americanas,
describieron una serie de grupos, a los que les pusieron
nombres. Estos constituyeron rótulos que posterior
mente sirvieron para identificarlos y para reconocer

diferencias con otros grupos. La evaluación crítica de

fuentes cumplida por Lidia Nacuzzi para el nordeste

de Patagonia permitió poner "... en tela de juicio los

rótulos que se vienen usando para los diversos grupos
étnicos y hasta la misma composición de tales grupos"6.
Esta clasificación debió enmascarar mucha variabili

dad, pues sólo se aplica a un cuadro biológico y cul

tural sumamente transformado por las fuerzas pues
tas en marcha por la Conquista.

Debo agregar otra complicación. Las evidencias his
tóricas abarcan un período muy grande, que va desde
el siglo XVI hasta el XX. Muchas veces se usan fuentes

de estos extremos temporales para caracterizar a un

grupo cultural, aunque las observaciones estén separa
das por más de 400 años. Éste es un lapso muy largo, y
son muy altas las posibilidades de que los cambios y

reagrupaciones ocurridos transformaran completamen-
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te la estructura cultural de los grupos en cuestión. Los

Aonikenk observados por Pigafetta en 1520 no tienen

por qué responder a las descripciones de Musters de

1869. De hecho, hay claras variaciones, reconocidas por
todos, tales como que aquellos tenían arcos y flechas,
los que nunca se registraron en el siglo XIX, o que los
últimos dependían del caballo para desplazarse. La ve
locidad del cambio cultural fué especialmente alta du
rante los tiempos del contacto, simplemente porque
eran más abundantes y variadas las fuentes de innova

ción7. A pesar de esto los arqueólogos no han procura
do desentrañar estos cambios a través del tiempo, y
usualmente tratan los datos en conjunto. En la clasifi

cación que utilizan, este dinámico momento suele

encapsularse en el llamado Período Histórico de la se

cuencia del Estrecho de Magallanes8.
Otro problema es que, al plantear esa clasificación,

no se usaron criterios coherentes, sino una serie de

presunciones,malinterpretaciones de los mutuos idio

mas con que intentaban comunicarse9, prejuicios y

desconocimiento. Resulta llamativo que aún se les

preste alguna confianza a esas clasificaciones, pero así

ha sido. Hoy es claro que, aun en los mejores casos,
estas descripciones ocultan la variación interna de una

población.
En consecuencia, conviene dudar del poder de esas

clasificaciones. Para el caso de la Patagonia, por ejem

plo, vale la pena poner en duda una separación neta

entre Tehuelche, Selknam, Haush, Kaweskar y Ya-

mana, que son los grupos reconocidos por todas las

fuentes clásicas10. Esto no significa ignorar que detrás

de cada uno de esos nombres se ubica una población
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más o menos distinguible de otras, sino que: (1) algu
nos nombres pueden abarcar a más de un grupo, y (2)

probablemente había otros grupos además de los re
conocidos.

Para los Tehuelche hay una enorme variedad de

nombres, lo que es una fuente de todo tipo de teorías

y confusiones11. Varias descripciones acerca de la pre
sencia de supuestos "fueguinos" entre los Tehuelche12

también apuntan hacia la existencia de variaciones que

no conocemos. Otro ejemplo lo constituyen los Poya,

que han sido considerados como Tehuelche, con al

guna incertidumbre lingüística13. Si consideramos la

situación en el norte de la Patagonia, tenemos los tra

bajos de Lehmann-Nitsche sobre el Grupo Lingüís
tico Het14, que se relacionaría con poblaciones que dis

ponían de una adaptación poco documentada.

Además de la clásica caracterización de los Tehuel

che meridionales o Aonikenk, se han reconocido los

Mech'arnuwe, mencionados por Escalada, y que Ca-

samiquela ubica entre los ríos Senguerr y Santa Cruz.
Esto incluye a la gente que se localizaba entre los la

gos Argentino y Viedma. La importancia de esta zona
radica en que allí se ha realizado una investigación ar

queológica, la que no ha descubierto materiales muy
diferentes a los registrados al sur del río Santa Cruz.

Resulta claro que no existe una diferencia importante
en la cultura material. Esta información no es concor

dante con la difundida interpretación del río Santa

Cruz como una barrera en la distribución de los pue
blos cazadores de la Patagonia.

También existen sospechas sobre la existencia de

otra etnia en la zona de los lagos Cardiel y Strobel15.
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Hay que notar que estas etnias poco definidas se ubi

can en territorios que, como veremos, sólo fueron

explorados por representantes de la sociedad occiden

tal en tiempos muy tardíos. Es por ese motivo que, en

el campo arqueológico, son posibles discusiones como

la que ve a la Cordillera de los Andes como una ba

rrera para la distribución de los Aonikenk16. Para sos

tener esa posición se utilizaron tanto fuentes escritas

como la falta de hallazgos en la zona de las cabeceras

del río Gallegos. Pero ocurre que ésa es una región en

la que la cordillera no tiene un desarrollo importante.
En segundo lugar, del otro lado de la cordillera, en

Última Esperanza, hay abundantes testimonios ar

queológicos, incluyendo evidencias de uso intensivo

en varios sitios, como los Aleros Dos Herraduras17

(Foto 9). ¿Tuvieron alguna continuidad espacial estas

poblaciones? Éste es todavía un tema abierto.

No hay que pensar necesariamente en los grupos

reconocidos en tiempos históricos para explicar la dis

tribución de materiales arqueológicos, pues de esa

manera se simplifica la realidad. Lo que el análisis de

Julieta Gómez Otero ha mostrado es el uso poco in

tensivo de algunos espacios de las cabeceras del río

Gallegos. Esto abre una interesante discusión acerca

de si se trata de una zona exclusivamente de paso en

tre Última Esperanza y el Gallegos medio, o si hubo

algún tipo de asentamiento más permanente. Agregue
mos que es precisamente en las cabeceras del Gallegos
donde se ubica la Cordillera Chica, que constituía un

territorio clásico de caza de guanacos, aludido en va

rios textos históricos18.
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Más al sur está el interesantísimo tema de los llamados

Pecherais o Guaicurúes, del centro norte del Estrecho

de Magallanes, identificados con los Kaweskar por al

gunos, o como mezcla de Tehuelche y Kaweskar por

otros19. El historiador chileno Mateo Martinic lleró a

proponer que: "... el trato interétnico originó un proce
so de relación sui generis que derivó circunstanáalmente

en la formación de un grupo mestizo"20. Transcribe asi

mismo testimonios en los que aparecen como una es

pecie de parias, despreciados por todos. Un problema
con esta interpretación es que ese grupo ocupaba el

espacio entre Cabo Negro y San Gregorio, y el de

Dinamarquero hacia el interior. O sea, ocupaban una

de las zonas más atractivas de la costa del Estrecho,

precisamente donde se registraron la mayoría de los

contactos con viajeros como Fitz-Roy, D'Urville u

otros. Parece contradictorio que un grupo marginal
estuviera asentado en una de las zonas más ricas. Por

otra parte, llama la atención la ausencia de referencias

a este grupo en viajeros posteriores como Musters,

situación que lleva a Martinic a considerar que esta

ban en declinación y rumbo a la extinción.

Con respecto a los Selknam del norte de Tierra del

Fuego, el más famoso investigador de esta sociedad,
Martin Gusinde, reconoce al menos tres subgrupos,

incluyendo los Haush que mencionaré abajo, pero
Polidoro Segers cuenta seis. Otros autores hacen otras

distinciones. La separación básica es entre los del norte

y los del sur. Hay diferencias de dialecto y también

culturales. Aunque se ha dicho que estos grupos no se

llevaban demasiado bien entre sí, se sabe que en tiem-
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pos tardíos compartían sus ceremonias de iniciación

masculina21.

Los Haush del sudeste de Tierra del Fuego fueron

definidos como cazadores terrestres, que además mos

traban un importante complemento de mamíferos

marítimos. Algunas fuentes etnográficas llegaron a

sugerir que existían pocas diferencias con los Yama-

na. La opiniónmayoritaria sugiere afiliaciones con los

Selknam22. Los restos humanos recuperados en la zona

pueden ser comparados tanto con Selknam como con

Yamana23. Los materiales arqueológicos muestran

muchas similitudes con los Selknam, sugiriendo una

adaptación comparable24. Todas estas ambigüedades
hacen difícil la clasificación de los habitantes del su

deste de Tierra del Fuego. Es probable que la confi

guración conocida como Haush sea reciente y nos

muestre simplemente un caso de transformación cul

tural en marcha. Para enfatizar el estado de confusión

que rodea a este tema quiero agregar que durante

muchos años se ha sostenido que los Haush represen

taban el poblamiento más antiguo de Tierra del Fue

go25, sobre la única base de su localización geográfica
mente marginal, que era interpretada como indicador

de antigüedad relativa.

Al tratar este caso hay que hacer referencia a la

Isla de los Estados, ubicada al otro lado del Estrecho

de Le Maire, frente a la Península Mitre. Como ya

dije, en esa isla —que siempre estuvo separada de la

Isla Grande— se han recuperado restos arqueológi
cos datados en unos 2.700 años26. De manera que se

requirieron canoas para llegar allí, aunque nunca se

hallaron restos atribuibles a canoeros. La tecnología
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lírica registrada es muy parecida a la de los cazadores

terrestres del norte de la Isla Grande. No existen evi

dencias de que esa isla fuera visitada por cazadores

durante tiempos históricos27. El cuadro cultural de este
sector de Tierra del Fuego es, entonces, más complejo
que lo que sugiere su clasificación étnica.

No se pueden dejar de mencionar aquí las observa

ciones realizadas en 1874 por el misionero Tomás

Bridges sobre gente que se comportaba como: "... in

dios canoeros en el verano y deambulaban, como los

onas, en busca de guanacos en el invierno"29. Esta y otras

indicaciones parecen sugerir la necesidad de permane

cer atentos a las indicaciones de variedad cultural.

Entre los Kaweskar—usualmente mencionados en

la literatura como Alakaluf—
, cuyo ámbito principal

fueron los canales del suroeste de Chile, se han reco

nocido dos subdivisiones principales29. Más allá de és

tas, el especialista Rodolfo Casamiquela propuso ha

blar de los Aire o Airre "... para la etnia canoera que

habitaba en la región noroccidental del Estrecho de

Magallanes"20, considerando que hacia el noroeste se

transformaban en Kaweskar. Al mismo tiempo sos

pechaba que los Aire pueden ser los Huemul que des

cribió el capitán Fitz-Roy31. Hay aquí una superposi
ción con el tema ya mencionado de los Guaycurúes o

Pecherais. La discontinuidad en la distribución de gru

pos humanos en los canales es la base de todas estas

interpretaciones. Muchos viajeros no supieron recono

cer la identidad étnica de los grupos que encontraban,

y les dieron un nombre que muchas veces se refería a la

localidad del encuentro. En el caso de la región donde
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se centraliza la discusión Kaweskar, tenemos el caso

de esa extensa zona vacía que no era explotada, ubica

da entre los islotes exteriores y el borde del continen

te32. Ese espacio juega un importante papel en nues

tros análisis de las fuentes escritas. La lingüística po
drá hacer un aporte a este tema. El análisis de vocabu

larios recogidos entre la PenínsulaMuñoz Gamero y

los senos de Skyring y de Última Esperanza atestigua
la enorme dinámica de esa región33, e invita a profun
dizar esos estudios.

También hay incertidumbre acerca de las identi

dades de los Chono de los archipiélagos occidenta

les y su relación con los Huilli, de los que se dice que
a veces eran capturados por los Chono (y que algu
nos identifican con los Kaweskar), los Caucahue y

los Guaiquen del sur de la Península de Taitao34. Este

caso también puede servir para ilustrar la situación

en la que una abundancia de nombres básicamente

designa a un mismo grupo. Pero lo que permanece

es que este cuadro es tan incompleto, que hasta se

puede suponer que pudo haber habido más subdivi

siones entre los Chono, incluso otras tribus distin

tas35. Dentro de este panorama tan complejo, hay que

agregar referencias históricas sobre la existencia de

islas ubicadas al norte de la Península Taitao que es

taban deshabitadas. También existen algunas descrip
ciones antiguas, como la de Ladrillero, quien en su

expedición de 1557-1558 no vio gente entre el Golfo

de Corcovado y el Cabo Tres Montes36. Estas y otras

descripciones no deben tomarse como prueba de que
esos territorios estaban desocupados, sino como in

dicadores de una muy baja densidad poblacional, que
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puede implicar la existencia de zonas deshabitadas.
En el extremo sur se ubica un grupo muy descrip-

to en la literatura, que es el de los Yamana. Es además

el único para el que se cuenta con una recopilación
comentada de fuentes prácticamente completa37. Se han
reconocido cinco grupos dialécticos entre los Yama

na38. Debido a la corta historia de ocupación europea
de ese sector de Tierra del Fuego, no es mucho el tiem

po que transcurrió entre las primeras y últimas obser

vaciones. Sin embargo, eso no quiere decir que no hava
habido cambios; de hecho, los arqueólogos que tra

bajan allí están invocando drásticas transformaciones
en la estructura de recursos disponibles y, por consi

guiente, en la forma de subsistencia de los Yamana39. Por

otra parte, hay una extraña referencia a una choza Kawes

kar al oeste de la Isla Navarino40, que ante todo constitu

ye un síntoma de la existencia de variación mal conocida

en la cultura material.

Quiero recordar que, en general, son abundantísi
mas las referencias sobre casamientos mixtos entre

miembros de los distintos grupos reconocidos en tiem

pos históricos. No parece haber motivos para creer

que esto fuera un fenómeno exclusivo de los tiempos
del contacto. Más bien es esperable que las sociedades
humanas interactuaran continuamente, dando lugar a

configuraciones siempre cambiantes de rasgos cultu
rales y biológicos.

He discutido, para cada caso, posibles variaciones
o algunas alternativas. O sea, simplemente he tratado
de examinar el grado de variación que podían ocultar
los rótulos étnicos. Pero es necesario prepararse para
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algo más; por ejemplo, para reconocer que pudieron
existir grupos, en tiempos de la Conquista, que nunca

fueron descriptos, o que sólo fueron referidos inciden-
talmente. Ante todo, como ya vimos, esto involucra los

sectores que no se habían explorado tempranamen
te. Conviene recordar que en la Patagonia meridional
—

exceptuando incursiones como la de Viedma— nin

gún viajero occidental atravesó el interior hasta muy

avanzado el siglo XIX. La expedición de Fitz-Roy que
avanzó sobre el río Santa Cruz no se cruzó con gente,

y sólo observaron mínimas evidencias de presencia
humana. Hay que recordar que en esa expedición par

ticipó Charles Darwin, quien dedicó todo su tiempo
a realizar estudios sobre el suelo, las rocas, los anima

les y la biología de la región41. Este autor transcribe

una información que le brindó un español que residía

con los indígenas en Bahía Gregorio: "...me dijo ...que
creía que no había indios en el Santa Cruz, o si había

eran muypocos"A2. Esta información negativa sugiere,
entonces, que la densidad humana en el interior era

muy baja a comienzos del segundo cuarto del siglo
XIX.

Para el caso del norte de Tierra del Fuego, la pri
mera incursión al interior ocurrió en 1873-1874 con

la expedición de Eugene Pertuiset y el primer cruce lo
realizó Ramón Serrano Montaner en 187943. En esas

expediciones no se produjeron encuentros con los

habitantes de la isla, aunque sí se registraron eviden
cias de su presencia. Tomás Bridges describió bien la

situación al resumir su expedición de 1878 por el nor
te de Tierra del Fuego: "Aunque no vimos indios du

rante nuestra marcha de siete días desde la bahía Gente
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Grande, esto noprueba que no los haya en esas partes.

Más bien, prueba que el resultado de su intercambio

previo con extranjeros ha engendrado temor y no con

fianza"^4. Esa estrategia de evitar el contacto no fue

una exclusividad de los habitantes del norte de Tierra

del Fuego, sino que se ha registrado en otros lugares
del mundo, y debe considerarse como un factor que

dificultó notablemente la descripción de los primeros
contactos45.

Entonces, se desconoce cuál era el grado de des

ocupación de los territorios del interior de la Patago
nia. Los trabajos arqueológicos han mostrado eviden

cias de ocupación intensa durante tiempos tardíos en

muy pocos lugares, lo que deja la puerta abierta a la

posibilidad de que existieran zonas deshabitadas. Ex

tensos sectores de los desiertos patagónicos probable
mente permanecían sin ser ocupados, y sólo con la

introducción del caballo por los europeos fueron re

gularmente explotados. En algunos lugares, como en

la boca del río Negro, pudo haber pequeños desequili
brios poblacionales, quizá por saturación de espacios

muy requeridos, los que pudieron producir desplaza
mientos de gente. Recientemente Gustavo Barrientos

ha sugerido que desde allí, y por ese motivo, se pudo

poblar el sudeste de la provincia de Buenos Aires46.

He presentado una serie de problemas para acep
tar la clasificación tradicional de las culturas patagó
nicas. Entonces, ¿qué se puede hacer? Existen formas

de clasificar las poblaciones humanas que, incluso es

tando fundadas en los modos de vida, no implican se

paraciones étnicas.
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Los modos de vida dominantes

He preferido agruparlos en dos grandes modos de

vida, terrestre y marítimo, que forman un continuum

que recorre la Patagonia de tiempos posconquista, de

sudoeste a nordeste47. Admito que, además de todas

las variantes intermedias, existe la posibilidad de for

mas de vida completamente inesperadas, totalmente

desconocidas y quizá impensables para nosotros. Hay

algunos ejemplos posibles y trataré de presentarlos.
Pero enfatizo aquí que esta separación que hago no

implica un origen diferente para cada grupo de cultu

ras, como por ejemplo creía John Cooper hace mu

chos años48. En principio, solamente es una descrip
ción de los principales ejes de variación registrados

por los sucesivos viajeros.

Quiero destacar que esta simple división permite,
a la vez, trabajar con casos arqueológicos y etnográfi
cos. La variación en la cultura material registrada en

colecciones etnográficas o en excavaciones arqueoló

gicas es por un lado mucho mayor que la que admite

el esquema de tribus expuesto más arriba. Pero al mis

mo tiempo no es posible usar esas variaciones para

designar nuevos grupos, pues también se registra una

cantidad de elementos relativamente invariables. Hay

algunos que casi no cambian, y que tornan dificultosa

la identificaciónmaterial o arqueológica de una deter

minada etnia. Hay pocas diferencias en la tecnología
de confección de puntas de proyectil asignadas a Selk

nam o Yamana49 o de canastos50. Ya Frederick Barth

ha enfatizado las dificultades para separar la cultura

material de los distintos grupos, observando que has-
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ta la vida religiosa documentada en tiempos históri

cos aparece muy estrechamente relacionada entre las

diferentes sociedades51. Cuando se realicen estudios

más profundos esas diferencias pueden aparecer, pero
ello no eliminará la homogeneidad general52. Lo que

hago aquí, entonces, es cambiar el ángulo de investi

gación hacia uno independiente de las distribuciones

étnicas, entendidas éstas como paquetes de rasgos cul

turales.

Una virtud de una clasificación tan simple como la

propuesta, es que no supone la selección de grupos

humanos de acuerdo con estrategias mutuamente

excluyentes. Esto es, no implica que exista una única

forma de explotar un ambiente. Muchas veces se ha

considerado que se requieren arpones y canoas para

hablar de una adaptación marítima53, pero no son ne

cesarios. Todo lo que se requiere es un énfasis en la

explotación de recursos marinos, los que pueden ser

obtenidos de muchas maneras. Los lobos marinos, por

ejemplo, pueden obtenerse con arpones o cazándolos

con palos en tierra54. Desde el punto de vista arqueo

lógico, hay un indicador clásico de explotación marí

tima, que son las acumulaciones de moluscos. Pero

nuevamente hay que decir que éste es un indicador

equívoco, pues muchas poblaciones de cazadores-

recolectores terrestres también consumían moluscos,

sin que ese recurso fuera porcentualmente importante
en su dieta. Debido a que estos eran adquiridos regu
larmente en los mismos lugares, se formaban montí

culos muy grandes y por ello sumamente fáciles de

descubrir. Algunos de los depósitos de moluscos más

grandes de Tierra del Fuego, sobre la costa del Atlán-
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tico, fueron creados precisamente por poblaciones
centralizadas en el consumo de recursos terrestres.

Este esquema tiene una expresión geográfica, con

las adaptaciones marítimas en las islas y canales del

oeste y el sur y las adaptaciones terrestres en las es

tepas y praderas del este y el norte. También tiene su

fundamento ecológico, dado por la distribución del

guanaco concentrado en estepas y praderas, y por la

del bosque que suministraba la madera, un recurso

básico para construir canoas, baldes, etc55. Pero es

importante destacar que ni unos ni otros dependían
exclusivamente de recursos marítimos o terrestres.

Es precisamente esa flexibilidad, siempre existente,

la que habilita a esperar una enorme variación en

cuanto a las formaciones culturales resultantes de la

explotación de distintos sectores del paisaje patagó
nico.

Por otra parte, hay discrepancias entre lo que di

cen algunas de las fuentes principales y la informa

ción arqueológica. Por ejemplo, a pesar de que se ha

escrito que los roedores eran el sustento de los pue

blos del norte de Tierra del Fuego56, en la arqueología
se aprecia que el papel principal en la dieta lo tenía el

guanaco. Aquí se entiende que los cronistas quedaron
tan impresionados por el consumo de roedores, que
le atribuyeron una significaciónmayor que la que en

realidad tenía. También colaboró en eso la forma des

pectiva en que los grupos del sur aludían a la cos

tumbre de comer roedores en el norte. Ni el relato

histórico ni la visión de sus vecinos contemporáneos

parecen describir adecuadamente un rasgo fundamen

tal de una población, tal como es el recurso crítico en
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la subsistencia. Valga este ejemplo para tomar precau
ciones, pues existen otros casos semejantes57.

Conclusión

Un problema fundamental de los acercamientos

analógicos es que procuran reconstruir las sociedades
del pasado en una escala equivalente a la del presente.

Pero esta perspectiva "participante" no es útil para un

arqueólogo, porque la resolución con que se obtiene

información sobre el pasado es muy diferente. Ya el

arqueólogo norteamericano Lewis R. Binford plan
teó claramente la inutilidad de consultar a un Nean

derthal sobre temas de interés arqueológico, tales como

la transformación del PaleolíticoMedio en Superior58.
Es claro que un participante no puede tener noción

de las variables que están involucradas en ese proceso.

Tanto la definición como el estudio del mismo son

tareas del arqueólogo. Es por eso que quienes esta

mos interesados en el estudio de procesos no debe

mos aguardar con demasiado optimismo la aparición
de máquinas para viajar a través del tiempo, pues a

menos que estemos dispuestos a esperar los cientos

de años que ese estudio consumiría, aunque transcu

rra en el pasado, no progresaríamos demasiado. Por

otra parte, si ese viajero optara por visitar, por ejem

plo, la Cueva Grande del Arroyo Feo, lo más proba
ble es que simplemente la encontrara vacía. Si bien

existe evidencia de que ese sitio comenzó a ser utiliza

do hace unos 9.000 años, son tan pocos los restos de-
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positados que la posibilidad de coincidir con los mo

mentos de uso es demasiado baja. Lo mismo vale para
la mayoría de los sitios arqueológicos de la Patagonia.
Con respecto a viajes en el tiempo, la ciencia ficción

ya hizo una pequeña simulación para nosotros, cuan

do Poul Anderson, en su novela El escudo del tiempo,
envió un antropólogo por un año a Beringia en las

fechas adecuadas, para que finalmente éste retornara

sin saber cómo había sido el proceso del poblamiento
de América. Todo lo que había visto eran grupos que

iban y venían en distintas direcciones, sin configurar

ningún patrón inteligible en términos de avance di-

reccional. Personalmente, si se me ofreciera la opor
tunidad de viajar a través del tiempo, sin la sombra de

una duda, gastaría mi ticket en viajar al año 1970 en

New York, para poder asistir al histórico concierto

de Derek and the Dóminos (segunda función) en el

Teatro Fillmore East.

Todo lo dicho sobre las dificultades para captar el

tiempo etnográfico en el pasado, o siquiera para des
lindar los grupos étnicos, contribuye a explicar los

problemas que han experimentado los arqueólogos
patagónicos que han tratado de asignar sitios a etnias59.

Simplemente carecemos de una fórmula de conversión
de determinadas clases de artefactos en indicadores de

determinadas etnias. Algunos arqueólogos actúan

como si ya dispusiéramos de dichas fórmulas, pero
aún no las han hecho públicas.

Las razones para estas limitaciones son simples, los

etnógrafos han estado enfrentados con una muestra

limitada de un patrón muy amplio de actividades hu

manas, y parte del trabajo del arqueólogo es colabo-
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rar para exponer la variedad. Intentar revertir este pro

ceso, tratando de entender la variabilidad del pasado
dentro de los estrechos límites impuestos por nuestro
desconocimiento del presente, constituye un error

metodológico que le quita sentido a la labor del

arqueólogo.

¿Qué podemos aprender de este repaso de la situa

ción en tiempos históricos? Quizá debamos aprender
que no es defendible usar el registro etnográfico como

principal recurso para estudiar el pasado. Pero más

importante que eso es comprender que si nos resulta

tan difícil lograr unanimidad para comprender el mo
mento mejor documentado y más cercano en el tiem

po, deberíamos ser más humildes con respecto a lo que
creemos saber acerca del pasado remoto.

NOTAS

1 Por ejemplo Orellana, M, 1994; Barth, F, 1948; op. at.
2 Ramenofsky, A, 1987; op. at.
3 Dunnell, R.C, 1991.

4 Massone, M, D. Jackson y A. Prieto, 1993; op. at.; Orquera, L.A. et

al, 1977; Horwitz, V.D, L.A. Borrero y M. Casiraghi, 1993-94.
5 Schwartz, M, 1997.

6 Nacuzzi, L, 1998. p. 24.

7 La dirección que pudo tomar el cambio resultante es muy variada,
desde una disminución en la variedad de formas realizadas con una

determinada materia prima
—Scheinsohn, V, 1990-92— hasta una

multiplicación de las materias primas disponibles —Martinic, M. y
A. Prieto, 1988; op. at.; Manzi, L.M, 1996—.

8 Bird,J, 1946 a; op. at., p. 20.

9 Recientemente se desarrolló el tema de la incomprensión mutua en

tre culturas, y se exploró la noción de que los mensajes emitidos

raramente coincidían con los recibidos. Debió ser importante el pa

pel de la mímica en estos intentos de comunicación. Taussig, M,1997.
Ver Nacuzzi, L, 1998. p. 52.

10 Imbelloni
, J, 1936; Coiazzi, A, 1997.

11 Lehmann-Nitsche, R, 1922. pp. 25-26; Cooper, J.M, 1946 a, pp.
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129-130; Escalada, F, 1949; Casamiquela, R.M, 1991.
12 Cooper, J.M, 1946 a; op. at., p. 131; Martinic, M, 1995 a, p. 89.
13 Cooper, J.M, 1946 a; op. at., p. 133

14 Lehmann-Nitsche, R, 1922; op. cit.
15 Casamiquela, R, 1991; op. at., p. 46-7; ver Entraigas, R.A, 1945.

Rafael Goñi inició un proyecto en esa zona, por lo que dispondre
mos de una caracterización arqueológica para continuar esta discu
sión. Goñi, R. et al, 1999.

16 Gómez Otero, J, 1991.

17 Borrero, L.A, 1995.

18 Childs, H, 1997.

19 Cooper, J.M, 1946 a; op. at., pp. 131-132; Martinic, M, 1995 a; op.

cit.; Casamiquela, R, 1991; op. cit., p. 60.
20 Martinic, M, 1995 a; op. at., p. 89.

21 Segers, P, 1881; Cooper, J.M, 1946 b. p. 108; Gusinde, M, 1982.

22 Lista, R, 1887; Skottsberg, C, 1913; Gusinde, M, 1982.

23 Cocilovo, J. y R. Guichón, 1985-86.

24 Lanata, J.L, 1995.

25 Vignati, M.A, 1927, Chapman, A, 1986.
26 Horwitz, V.D, 1993; op. at.

27 Chapman, A, 1987.
28 Bridges, T, 1998; op. at., p. 45.
29 Bird, J, 1946 b. p. 56; Emperaire, J, 1963; Martinic, M, 1989.
30 Casamiquela, R, 1991; op. cit., p. 61.
31 Fitz-Roy, R, 1839.
32 Laming-Emperaire, A, 1972.
33 Viegas Barros, J.P, 1990.
34 Cooper, J.M, 1946 c. p. 47.

35 Cooper, J.M, 1917; op. at., pp. 32-34.
36 Cooper, J.M, 1917; op. cit., p. 47 y 93.

37 Orquera, L.A. y E.L. Piaña, 1999 b.

38 Cooper, J.M, 1917; op. at.; 1946 d.

39 Piaña, E.L. et al, 1992; op. at.; Orquera, L.A. y E.L. Piaña, 1995 a;

op. cit., p. 232.

40 Bird, J, 1946 b; op. at., p. 59.
41 Darwin, C, 1958; op. cit.
42 Keynes, R.D, 1988; op. cit., p. 235. La traducción es mía.

43 Pertuiset, E, 1877, en Martinic, M, 1995 b; Serrano Montaner, R,
1880.

44 Bridges, T, 1998; op. at., p. 84.
45 Borrero, L.A, 1991.
46 Barrientos, G, 1997.
47 Borrero, L.A, 1997 b.

48 Cooper, J.M, 1917; op. at.
49 Nami, H.G, 1985-86.
50 Bird, J., 1946 b; op. cit., p. 68.
51 Barth, F, 1948; op. at.; ver también Chapman, A, 1997.
52 Borrero, L.A, 1997 a; Orquera, L.A. y E.L. Piaña, 1999 a.
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53 Por ejemplo Orquera, L.A. y E.L. Piaña, 1999 a. p. 20.

54 Lanata, J.L. y A. Winograd, 1988; Schiavinni, A, 1994.
55 Bird, J, 1946 b; op. cit.; Orquera, L.A. y E.L. Piaña, 1983; op. cit.
56 Cooper, J.M, 1917; op. at., p. 190.
57 Entre ellas, la importancia primordial que muchos viajeros dieron a

los moluscos en la dieta de los habitantes del Canal Beagle, situación
que los trabajos arqueológicos no verificaron. Orquera, L.A. y E L

Piaña, 1999 b.

58 Binford, L.R, 1986.
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ron los hielos que la cubrieron parcialmente durante

decenas de milenios. Al principio, la expansión huma

na fue lenta, conforme progresaba la exploración y

adaptación de los primeros habitantes al inmenso

mundo nuevo. Luis Alberto Borrero describe este proceso
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